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L a COMISIÓN DE INVESTIGACIONES GEOGRÁFICAS, GEOLÓGICAS Y PREHISTÓRICAS, dependiente 
de la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, ha venido funcionando, 
con misión análoga a la que actualmente realiza, y con la denominación de Comisión de In-
vestigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, desde 1912, año de su fundación, hasta 1934, en 
el que se ampliaron sus investigaciones y publicaciones a los estudios geográficos y geo-
lógicos. Comprende, pues, dos épocas : una, hasta 1934; otra, a partir de este año. 
Primera ¿poca ( G de I. P. y P.) 
E l conjunto de las Memorias publicadas se distribuye en dos series: Las d é l a serie pa-
leontológica se refieren principalmente al estudio de las faunas fósiles de España y, en es-
pecial, a los mamíferos terciarios y cuaternarios. U n cierto número de estas monografías 
abarcan, conjuntamente con los estudios paleontológicos, los geológicos y fisiográficos, se-
gún se desprende de los respectivos t í tu los . 
Las Memorias de la serie prehistórica son pertinentes al conocimiento de las épocas 
íticas, principalmente al paleolí t ico y arte preh is tór ico de España . E n alguna de estas pu-
blicaciones se desarrollan temas pertinentes a etnografía, y otras contienen importantes 
aportaciones geológicas y geográficas. 
Segunda época (C. de I. G., G. y P.) 
L a Comisión ha reorganizado sus trabajos atendiendo al desarrollo de los estudios y 
publicaciones pertinentes a Geografía, Geología, con inclusión de la Paleontología, y Pre-
historia, limitada ésta a la época paleolít ica y arte prehis tór ico . 
A l frente de cada grupo de investigaciones está un especialista. La dirección de la Co-
misión en general, y en especial de las investigaciones geológicas, con inclusión de las paleon-
tológicas, corresponde al profesor D . E D U A R D O HERNÁNDEZ-PACHECO. De dirigir las geográficas 
está encargado el profesor D . FRANCISCO HERNÁNDEZ-PACHECO. L a dirección de las investiga-
ciones prehistóricas está asignada al especialista D . RICARDO D U Q U E DE ESTRADA (Conde de la 
Vega del Sella). 
L a C. de I. G., G. y P. publica, en esta segunda época, un conjunto de monografías per-
tinentes a las materias y disciplinas antes mencionadas, en serie única de Memorias con 
numerac ión correlativa según el orden de aparición, y con el mismo formato y caracter ís-
ticas tipográficas que las Memorias de la primera época. E n el caso de obras de carácter 
general o pertinentes al conjunto de la Península Hispánica, la Comisión las publicará, sin 
relación con la serie de Memorias, con el formato más adecuado para cada caso, dentro de 
los normales en las publicaciones editadas por la J . para A de E . e I. C. 
Domicilio de la Comisión: 
MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES. 
(LABORATORIO DE GEOLOGÍA.) 
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I N T R O D U C C I O N 
Dada la climatología de las altas planicies de Avila, extre-
madamente frías durante el invierno y con veranos relativa-
mente frescos, lo cual determina unas temperaturas medias que 
oscilan alrededor de los io°, y teniendo en cuenta el gran des-
arrollo que los fenómenos glaciares alcanzaron durante el Cua-
ternario en la Sierra de Gredos, era de suponer que el macizo 
de La Serrota, de altitudes superiores a los 2.000 metros, hu-
biera sido afectado igualmente, durante estos tiempos, por una 
glaciación de mayor o menor importancia. 
Con esta idea, en el verano de 1919 y desde las inmedia-
ciones del Puerto de Menga, en la carretera de Avila a Arenas 
de San Pedro, se pudo reconocer con certeza las lomas morré-
nicas que ocupan la salida de una característica hoya por encima 
de Cepeda, y en las cuales destaca en su arista algún grueso 
canto errático. 
Posteriormente vimos que ya se hacía mención de estos fe-
nómenos glaciares, incidentalmente por otros autores (4, 9, 6), 
pero sin fijar datos concretos y definitivos. 
Mcm. de la Com. de Invest. Geoh.g., Geográí. y Prehist., núm. 1.-1934. 
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Recientemente, en la primavera de 1933 y durante el mes 
de mayo, efectuamos una excursión al macizo pudiendo re-
conocer y estudiar detenidamente los rasgos morfológicos de 
La Serrota, excepto unas hoyas que quedaron hacia el Norte y 
fueron posteriormente estudiadas durante el verano por uno de 
nosotros. 
Por todo lo reconocido hemos podido llegar a la conclu-
sión de que este macizo fué, como todos los de gran altitud, 
invadido por los hielos cuaternarios, cuyas acciones erosiva y 
de depósito han quedado patentemente señaladas en la típica 
topografía que nos ofrecen hoy día los pequeños circos exca-
vados en las laderas de esta sierra, demostrándonos la im-
portancia que estos fenómenos tuvieron en aquellos lejanos 
tiempos. 
B I B L I O G R A F Í A 
En los trabajos y publicaciones que a continuación mencio-
namos se encuentran las observaciones hechas por diversos 
autores sobre el fenómeno glaciar en el macizo montañoso de 
L a Serrota, y que nosotros hemos podido investigar hasta la fe-
cha de la publicación de este trabajo. En algunos se encuentran 
datos concretos acerca de topografía glaciar; otros son intere-
santes por las diversas alusiones que a ellos se hacen en el cur-
so de los capítulos de nuestra publicación. 
(i) L U J A N , F . DE: Memoria de los trabajos realizados en el año 1852 por la 
Comisión encargada de formar el Mapa geológico de la provincia de 
Madrid y general del Reino. 1852. 
Si bien Lujan en concreto nada indica, es quizás curioso reproducir 
su sagaz observación sugerida en la visita de su Sección al núcleo 
montañoso de La Serrada, como él denomina a La Serrota, compa-
rando las vertientes de esta montaña con las de Peñalara (Guada-
rrama). Es posible que su espíritu observador advirtiese el parecido 
de los circos de esta sierra, y las profundas hoyas de erosión glaciar 
de la cumbre máxima de la sierra madri leña. 
(2) P R A D O , C. DE: Descripción física y geológica de la provincia de Madrid. 
Junta General de Estadística. Madrid, 1864. 
E l autor, al hablar del posible glaciarismo del Guadarrama, inciden-
talmente trata muy de pasada de las sierras de Avila y Béjar (pági-
na 165) como regiones relacionadas con los antiguos neveros. 
(3) M A R T Í N D O N A Y R E , F . : «Descripción física y geológica de la provincia 
de Avila». Mem. de la Com. del Mapa geol. de España. Madrid, 1879. 
E l autor sigue demostrando, como en la Sierra de Gredos, su com-
pleto desconocimiento del asunto, aludido siquiera incidentalmente 
por otros autores anteriores. 
Mem. de la Com. de Invest. Geológ., Geográf. y Prehist. núm. 1.-1934. 
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(4) S C H M I E D E R , O.: «Dic Sierra de Gredos». Mitteil. der Geographischen 
Gesellschaft in München, t. x, núm. I. Erlangen, 1915. 
liste autor, en su visita a la Cordillera Central, fija la existencia, con 
indudable claridad, de diversos focos glaciares, señalando en el ma-
cizo de La Serrota la existencia de tres artesas de topografía glaciar: 
Pradosegar, Cepeda y Muñotello, no visitando más que este último 
paraje. Los datos de altimetría que aporta están en sus líneas gene-
rales de acuerdo con los que nosotros hemos recogido. 
(5) O B E K M A I E R , II., y C A R A N D E L L , J.: «Contribución al estudio del glacia-
rismo cuaternario de la Sierra de Gredos>. Trab. del Mus. Nac. de 
Cieñe. Nat., Serie Geol., núm. 14. Madrid, 1916. 
(6) O B E R M A I E R , 11., y C A R A N D E L L , J.: «Nuevos datos para la extensión del 
glaciarismo cuaternario en la Cordillera Central». Bol. de la Soc. 
Esp. de Hist. Nat., t. xvn. Madrid, 1917. 
Los autores reproducen y comentan el trabajo de O. Schmieder. 
(7) O B E R M A I E R , H . , y C A R A N D E L L , J.: «Los glaciares cuaternarios de la 
Sierra de Guadarrama». Trab. del Mus. Nac. de Cieuc. Nat., Serie 
Geol. , núm. 19. Madrid, 1917. 
(8) A M E Z Ú A , E. G. DIC: «La Serrota». Anuario del Club Alpino Español. 
Madrid, 1919. 
(9) O B E R M A I E R , II.: «El hombre fósil». Com. de Invest. Paleont. y Prehist., 
Mem. núm. 9, pág. 155. Madrid, 1925. 
E l autor menciona La Serrota como foco de glaciación, señalando el 
glaciar de Muñotello, que terminaba a unos 1.700 metros. 
(ro) H E R N Á N D E Z - P A C H E C O , F.: «El glaciar cuaternario de tipo pirenaico de 
la Buitrera (Riaza, Segovia)». Asoc. Esp. para el Progr. de las Cieñe, 
t. v i . Congreso de Coimbra. Madrid, 192Ó. 
(11) V I D A L Box, C : «Nuevos estudios sobre glaciarismo cuaternario ibéri-
co». Mem. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. xv. Madrid, 1929. 
(12) L A U T E N S A C H , II.: Die eiszeitliche Vergletscherung der Serra da Es-
trella {Portugal) und ihr Eormenschatz. 
(13) V I D A L Box, G : «Morfología glaciar cuaternaria del macizo oriental de 
la Sierra de Gredos». Bol. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. xxxn . 
Madrid, 1932. 
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(14) W B R N K R T , P.: «Diluviale Vergletscherungsspuren in der Cuerda Lar-
ga, der Südke t t e der Sierra Guadarrama (Spanien)>. Zeitschrift für 
Gletscherkunde, B d . 20, Heft 4-5. Berlin, 1932. 
([5) M Ü L L E R , K . : Das Klima Neukastiliens auf Grund der spanischen Wet-
terbeobachtungen der Jahre igoó bis IQ2$. Giessen, 1933. 
(16) H E R N Á N D E Z - P A C H E C O , F. : «El glaciarismo cuaternario de La Serro-
ta (Avila)». Bol. de la Soc. Esp. de Hist. Nat., t. X X X I I I . Madrid, 1933. 
Se describen en esta nota preliminar los rasgos más sobresalientes e 
importantes recogidos en la primera expedición efectuada a la co-
marca cuyo estudio es objeto de este trabajo. 
Mein de la Com. de Invest. Geológ., Geográf. y Prehist., núm. , .- .934. 

DESCRIPCIÓN GEOGRAFICO-GEOLOGICA DEL MACIZO MONTAÑOSO 
DE LA SERROTA (AVILA) 
Entre los diversos macizos montañosos que al Norte de la 
alineación de Credos se destacan, es sin duda el de mayor im-
portancia el denominado con el típico nombre de L a Serrota(i). 
Aunque su extensión no es grande, pues mide en sentido lon-
gitudinal unos 16 a 17 kilómetros, su altitud es de relativa im-
portancia, pues el punto culminante se eleva a los 2.294 metros 
en la convexa cumbre denominada de E l Santo. 
E l aspecto de dicha sierra es pesado y macizo, alzándose al 
Suroeste de Avila a unos 30 kilómetros de distancia y al final 
de la amplísima nava o valle, de la tierra llana, elevado en-
tre 1.000 y 1.200 metros, territorio de unos 50 kilómetros de 
largo por 20 de anchura y al que se le conoce con el nombre 
de Valle de Ambles (fig. 1). 
L a Serrota está casi exclusivamente constituida por rocas 
graníticas, con estructura y aspecto en ocasiones neísico, siendo 
frecuente que la masa rocosa se presente con frecuencia con 
apariencia estratificada, lo que facilita, por la abundancia de 
planos de rotura y diaclasas, la meteorización de la roca, pero 
sin que en esta zona montañosa pueda hablarse de la presencia 
de verdaderos neis. L a masa rocosa aparece muy frecuente-
mente atravesada por pequeños diques de rocas porfídicas, de 
oscura tonalidad, masas que es fácil encontrar tanto dando lugar 
a los citados diques, como a bloques de muy diverso tamaño, 
(i) Serrada, como dice Lujan (op. cit.). 
Mera, de la Com, de Invest. Geológ., Geográf. y Prehist. núm. 1.-1934-
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entre los materiales que integran las morrenas, en las zonas 
altas de la sierra, así como también en los canchales y conos de 
derrubios torrenciales. 
Este macizo forma la divisoria de aguas entre las cuencas 
del Duero y Tajo y, precisamente, la línea pasa por el vértice 
de E l Santo (2.294 m - ) (fig- 2)- Esta divisoria de aguas con-
Fig. 1.—El valle de Ambles visto desde Av i l a . A l fondo, La Serrota, Puerto de Menga 
y Sierra de los Baldíos. (Pot.c. Vidal Box.) 
tinúa, no bien acusada, por la penillanura que se extiende hacia 
el Sur, entre L a Serrota y el macizo oriental y central de Gre-
dos, penillanura constituida por granitos y neis, elevada entre 
1.500 y 1.800 metros, pero sin que en ella se destaquen zo-
nas o cerros que descuellen del resto de esta antiquísima y 
embotada superficie. 
En líneas generales puede decirse que L a Serrota forma un 
macizo redondeado, pero cuyo eje mayor queda orientado de 
Noroeste a Sureste, entre el puerto de Villatoro en la carretera 
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de Avila a Béjar, elevado a 1.356 metros, y el de Menga, ante-
riormente citado, y de altitud de 1.566 metros, pasos que que-
dan separados entre sí unos 15 kilómetros. No obstante, hay 
que indicar que la mayor parte de esta alineación queda por 
bajo de los 1.800 metros, no formando la zona de gran altitud, 
2.—Esquema orográfico de las principales alineaciones montañosas 
de la provincia de Avila, y situación de La Serrota. 
sino sólo el núcleo central, en realidad de reducidas dimen-
siones pero alargado, en unos cuatro kilómetros en el mismo 
rumbo general marcado por la sierra (1). 
Como se ha indicado, en L a Serrota nacen arroyos que vier-
ten hacia el Duero y Tajo; a este último sólo van las aguas de 
(i) En ¡a descripción geográfica del macizo, véase el mapa final de 
conjunto y las figuras 2, 3 y 4. 
Mem. de la Com. de Invest. Geolog., Geográf. y Prehist., núm. i — T934. 
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un reducido segmento de la sierra, orientado al SSE., y que 
desde el Puerto de Menga continúa hacia las zonas occidentales 
del destacado espolón situado al Norte del pueblo de Garganta 
del Villar, espolón donde tienen origen las fuentes que alimen-
tan al arroyo que pasa por este pueblo y que afluye al alto A l -
berche. E l resto de la sierra envía sus aguas al Duero, bien por 
intermedio del Adaja, río donde se reúnen las aguas del lado 
septentrional y oriental, o del Corneja, adonde van a verter los 
arroyuelos de las laderas occidentales y parte de las del Sur, 
próximas ya al final de la sierra hacia el Oeste. 
En el macizo de L a Serrota, aunque de formas muy macizas, 
pueden distinguirse tres núcleos principales: el de E l Santo, que 
es, como se ha indicado, el más importante y de mayor altitud 
media, siendo al mismo tiempo el de mayor elevación, pues al-
canza los 2.294 metros. A éste sigue el denominado Sierra de 
Menga o de la Piedra del Águila, situado al Este, y de altitud 
de unos 1.800 metros, quedando separado del anterior median-
te el puertecillo o collado de la Crucita, paso en donde se ori-
gina el arroyo del Moñiguero que corre hacia el Adaja, y el 
de Bajo Hondillo que avanza hacia el Alberche. Finalmente se 
destaca del macizo principal otro de mucha menor importancia, 
alargado de Este a Oeste y situado al Sur, y al cual pudiera de-
nominarse Sierra de la Garganta del Vil lar y cuya altitud máxi-
ma rebasa los 2.000 metros. L a separación de esta serrata del 
macizo principal queda determinada por el rectilíneo valle por 
donde corre el arroyo de La Serrota que avanza hacia el Oeste 
y va a verter en el río Corneja. 
Sólo el núcleo principal, a partir poco más o menos de los 
1.700 metros, nos ofrece las características hoyas glaciares, ocu-
padas en parte por típicos lomos morrénicos; el resto de la sie-
rra aparece libre de dichas acciones y fenómenos del glaciaris-
mo cuaternario, quedando como último vestigio de la glaciación, 
los neveros que se mantienen en las zonas donde las hoyas gla-
ciares quedan limitadas por altos y pronunciados escarpes, has-
ta bien avanzado el verano, pero no durando nunca de un año 
para otro. 
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C O M . DE INVEST. G E O L Ó G . , G E O G R A F . Y P R E H I S T . — Mein. 1. L Á M . I. 
Fig. i.—Aspecto del macizo de La Serrota, desde el amplio llano del valle de Ambles, en las inmediaciones de Pradosegar (Avila). 
Fie. 2.—El macizo de La Serrota, visto desde la alta penillanura que se extiende hacia el Sur, en las inmediaciones de Cepeda (Avila). 
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CLIMATOLOGÍA.—Estando situado el macizo de L a Serrota 
en el límite de la antigua penillanura que se extiende al Norte 
de Gredos, y la depresión formada por el extenso y llano Valle 
de Ambles,, aquélla elevada, como se ha indicado, entre 1.500 y 
1.800 metros, y éste entre 1.000 y 1.200 metros, encuéntrase, 
pues, situada en un territorio de gran altitud media, presentan-
do variado aspecto según se la mire desde el Norte o desde el 
Sur por la altura relativa muy distinta de esta montaña, presen-
tándose como una sierra importante al descollar unos 1.100 me-
tros por encima de los llanos que. la limitan por el Noreste, 
quedando en cambio reducida a una verdadera loma, panda y 
maciza, al ser contemplada desde las altas planicies del Sur, ya 
que sobre ellas sólo se eleva unos 700 metros (lám. I). 
L a gran altitud de todo este territorio da origen a un país 
frío, pues incluso en el verano no sobrepasan las temperaturas 
medias los 18 o. En cambio, durante el invierno son muy fre-
cuentes las bajas temperaturas, que incluso semanas enteras ha-
cen que la temperatura media no pase de los —5 0 , siendo en 
esta época de fríos invernales la temperatura media de unos 2°. 
Como extremas en el territorio se han registrado mínimas de 
— 14o,8 y 14o, y máximas de 32o,2 y 35 o,5, respectivamente, en 
Avila y Cabezas del Villar, estaciones meteorológicas más pró-
ximas al macizo. Como temperaturas medias de ambas estacio-
nes se indican las de n ° , 7 y la de io°,2 en el quinquenio de 
1923 a 1927 (1). 
Las máximas y mínimas apuntadas seguramente serán reba-
sadas el día en que se posean datos de estaciones meteorológicas 
situadas en lugares como Navarredonda, Cepeda, etc., de cl i -
matología y facies especial, que recuerdan, siquiera en valores 
más modestos, los caracteres morfológicos y de clima del eleva-
do macizo tibetano, al Norte de la más elevada cadena monta-
ñosa del mundo. 
(i) E n el cálculo y confección de los gráficos climatológicos intervinie-
ron los alumnos de la asignatura de Geografía física de la Facultad de Cien-
cias D . J o s é Altamirano y D. Bernardo Ponsol. 
Memorias de la Com. de Invest. Geológ., Geográf. y Prehist., num. 1.-1931 • 
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La pluviosidad en toda esta región es escasa, siendo la 
media de los años 1923 a 1927, la de 332,4 mm. para Avila, 
548,9 mm. para Cabezas del Villar y la de 461,3 para Cespe-
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Fig. 5.—Gráfica de las medias mensuales de la temperatura, pluviosidad 
e higrometría de Avila, durante los años de 1923 a 1927. 
dosa de Tormes, únicas estaciones próximas al macizo en que 
se tienen datos pluviométricos. 
E l régimen de lluvias es sencillo y muy uniforme en todo 
este amplio territorio. Existen dos máximos: uno de invierno-
primavera, con pluviosidad acentuada en el mes de marzo; otro 
período de otoño-invierno, con lluvias frecuentes durante los 
meses de noviembre y diciembre, siendo este último el más 
acentuado, según muestran los gráficos. Estos dos períodos pue-
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den o no quedar francamente separados por un mínimo de in-
vierno, característico del mes de enero (figs. 5, 6 y 7). 
E l período seco es el de verano, manifestándose en muchos 
años desde mediados de mayo a septiembre, pudiendo decirse, 
i 
Fig. 6. —Gráfica de las medias mensuales de la pluviosidad y temperatura 
de Cabezas del Vi l lar durante los años de 1923 a 1927. 
dentro de este período, que los meses de julio y agosto se ca-
racterizan por la ausencia casi completa de precipitaciones, o 
éstas son locales y de característica tormentosa. 
E l régimen termométrico es igualmente sencillo, con fuertes 
mínimas invernales, principalmente en enero y diciembre, y 
máximas no muy acentuadas en julio y agosto. 
Siempre la subida de la temperatura es relativamente lenta, 
pasándose del invierno al verano de un modo gradual y conti-
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nuo por lo general, si bien en la primavera pueden ocurrir re-
trocesos de temperatura de corta duración, pero bien marcados. 
E l descenso del verano al invierno es repentino y con cambios 
a veces muy bruscos. 
E l régimen higrométrico es semejante, pero contrario al de 
,;;jr.,n 





• +~-T 1 
Fig. 7.—Granea de las medias pluviométricas mensuales de Cespedosa de Tormes 
durante los años de 1923 a 1927. 
la temperatura, guardando un cierto paralelismo lógico con las 
precipitaciones. 
L o anteriormente indicado se entiende con respecto a las 
zonas que se extienden hacia el Norte de L a Serrota; pero el 
país que queda al Sur, climatológicamente está mal conocido 
por ausencia de estaciones meteorológicas. No obstante, puede 
indicarse que el régimen termométrico ha de ser muy semejan-
te, pero con tendencia hacia temperaturas medias algo menos 
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elevadas y con inviernos francamente rigurosos, siendo muy 
probable que los veranos sean más frescos, debido a la gran 
irradiación nocturna de esta alta penillanura. Esta zona, entre 
Gredos y L a Serrota, ha de ser, sin duda, una de las comarcas 
más frías de la Península. 
E l régimen pluviométrico será el mismo que el descrito, 
pero con tendencia más hacia el tipo de Avila que al de Cabezas 
Fig. 8.—Gráfico anemométrico de Avila en los años de 1923 a 1927: gráfico superior 
izquierda, vientos dominantes en días de lluvia; gráfico superior derecha, vientos 
dominantes en días de lluvia máxima", gráfico inferior, dominio anual. 
del Vil lar , es decir, caracterizado por precipitaciones relativa-
mente escasas, pues los vientos al llegar a estas altas parameras 
habrán descargado la máxima humedad en el acentuado relieve 
de Gredos. 
E n toda esta región domina un régimen de vientos muy uni-
forme, como puede apreciarse en los gráficos, siendo lo carac-
terístico el gran predominio de los vientos del Oeste y Suroeste 
durante casi todo el año. No obstante, en algunas ocasiones so-
pla el viento del Noreste, violento y extremadamente frío, al 
cual se le conoce con el nombre de cierzo, siendo típico de los 
rigurosos y despejados días del invierno y de las frescas jorna-
das del verano (figs. 8, 9 y 10). 
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Puede indicarse con respecto a la nubosidad, que lo caracte-
rístico en general de este alto país es la limpidez de su cielo y 
la transparencia del aire durante la mayor parte del año. 
Todos estos rasgos en las zonas altas del macizo quedan mo-
dificados por su altitud, y suponiendo que la disminución de la 
Fig- 9-—Gráfico anemométrico de Cespedosa de Tormes en el quinquenio de 1923 a 
1927, de los días de lluvia y de los de lluvia máxima. 
temperatura sea en estas zonas de medio grado centígrado por 
cada cien metros, resultaría que la temperatura media en las zo-
nas altas de L a Serrota deberá ser de unos 5 0 a 6°. 
Modifícanse igualmente las condiciones de pluviosidad, pues 
en este macizo las precipitaciones por relieve adquieren sin 
duda gran importancia, pudiendo decirse, casi con seguridad, 
que a partir de los 1.700 metros de altitud la pluviosidad será 
superior a los 1.000 mm., pues esta es la precipitación que 
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se observa para altitudes semejantes en todo el macizo del Gua-
darrama, y mucho más en Gredos, por sus características condi-
ciones de situación, topografía y altitud. 
Únese a esto la gran nubosidad del macizo, siendo frecuen-
tísima, fuera de los períodos de gran sequedad del verano, du-
rante los meses de julio a septiembre, y de la temporada igual-
mente seca, pero fría del invierno, durante el mes de enero, que 
L a Serrota se vea casi siempre recubierta por un capuchón de 
nubes que oculta completamente la zona de cumbres a partir 
Fig. 10.—Gráfico anemométr ico de Cabezas del Vi l l a r en el quinquenio de 1923 a 1927, 
de los días de lluvia y de los días de lluvia máxima. 
de los 1.700 a los 1.800 metros. Este fenómeno hace que la hu-
medad ambiente en estas zonas de cumbre se mantenga más 
y que la evaporación en toda esta zona, salvo la seca temporada 
del estío, sea mucho menor a la de los llanos, sobre los cuales 
destaca la sierra. 
Las características glaciares de este macizo muestran que 
los rasgos fundamentales de la topografía preglaciar fueron los 
que determinaron desde un principio las posteriores acciones 
erosivas de los hielos, de tal modo que aun hoy día puede 
sospecharse que cada cuenca o pequeña hoya glaciar fué prece-
dida por una antigua hondonada o depresión, donde, acumulán-
dose las nieves, que poco a poco se convertían en hielo, dieron 
origen, por excavación de éstos, a la cuenca glaciar, que, agran-
dándose poco a poco, adquirió los rasgos característicos con 
que hoy se nos presenta. 
Este carácter es el general a toda la Cordillera Central, pu-
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diendo decirse que la actual topografía glaciar que nos ofrece 
en sus zonas altas no es sino la modificación impresa en el an-
tiguo relieve preglaciar por la acción de los hielos, pero sin que 
aquellos primitivos rasgos se hayan modificado tan intensamente 
que no pueda, incluso hoy día, verse la influencia clara de aque-
lla primitiva morfología. 
Es necesario además tener en cuenta, para explicarse cier-
tas características de las glaciaciones de la Cordillera Central, y 
en particular de los macizos aislados y destacados de la princi-
pal alineación, el influjo que haya tenido el régimen de vientos 
predominantes en dichas montañas. 
En la actualidad puede decirse que casi dos únicas direc-
ciones son las de los vientos predominantes en este país, como 
ya se ha indicado al tratar de los rasgos climatológicos. 
E n los días de precipitaciones, y de precipitaciones máxi-
mas, los vientos soplan del Oeste o del Suroeste con determi-
minada violencia, vientos que son, además, los característicos 
para casi todo el año. E n algunas ocasiones, y con tiempo no 
muy lluvioso o despejado, pueden soplar los vientos del Noreste 
y del Este, siempre fríos, no sucediendo esto sino pocos días 
al año. 
Coincidiendo, pues, con las máximas precipitaciones los vien-
tos del Oeste y Suroeste, se comprende que, durante las neva-
das, grandes masas de nieve son arrastradas por las ráfagas y 
depositadas en las laderas contrarias, en las zonas al abrigo del 
viento, recibiendo, pues, estos lugares una cantidad de nieve 
mucho mayor que las laderas expuestas al soplo directo del 
viento. Esto explica claramente la ausencia de circos de exca-
vación glaciar en las laderas occidentales y, en cambio, el que 
sean frecuentes en las que miran al Sureste, Este y Noreste, 
como es lo que acontece con el macizo de L a Serrota. 
Pero no sólo sucede esto, sino que durante los días que no 
nieva, el viento desplaza la nieve de las vertientes occidentales y, 
arrastrándola hacia Levante, la deposita en las laderas orientales, 
por lo cual se ve que éstas son favorecidas en cuanto a la can-
tidad que directa o indirectamente reciben de nieve. 
C O M . DE TNVKST. GKOLÜG. , G E O G R A F . Y P R E H I S T . — M e m . i . L Á M . II. 
Aspecto de las laderas m 
cor. el lo 
eridionales de 
mo morrénico 
La Serrota desde el collado del Canto de la Sabina. Se aprecian las depresiones glaciares de La Cerradilla o de Cepeda a la izquierda, 
derecho y el comienzo de la depresión glaciar de La Honda, a la derecha. Al fondo, el macizo nevado de Gredos. (Fot. C. Vidal Box.) 
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Por este fenómeno, todas las depresiones que quedaban mi-
rando hacia el Sureste, Este y Noreste dieron origen a masas de 
hielo o glaciares, los cuales, con sus acciones erosivas, pronto 
determinaron la formación de las artesas que hasta hoy tan 
típicamente se han conservado, apareciendo limitadas por las 
lomas morrénicas. Por el contrario, las depresiones de las lade-
ras opuestas quedaron siempre libres de masas de hielos, y, por 
lo tanto, su topografía no perdió las características torrenciales 
que siempre las han diferenciado. 
Vemos, pues, que mucha mayor influencia que la irradiación 
solar y que el grado de humedad, como se ha tratado de expli-
car una anomalía semejante del glaciarismo del macizo de Pe-
ñalara en el Guadarrama, es el régimen de vientos que allí, 
como aquí, explica y motiva claramente el fenómeno. 
Sólo cuando el relieve preglaciar de las sierras fuera suma-
mente favorable al desarrollo de las lenguas glaciares, o cuando 
la forma o disposición de los macizos fuese poco a propósito 
para dejar sentir la influencia del viento, las lenguas se desarro-
llarían de otro modo y dependiendo, en estos casos, del mayor 
o menor caldeo del sol y del grado de humedad; tal es lo que 
sucedió en el macizo principal de Gredos y en las zonas que se 
extienden hacia el Este en el de L a Mira y valles glaciares inme-
diatos. 
Así, pues, la anomalía aparente con respecto a la distribu-
ción de los glaciares en L a Serrota, haciendo que el principal 
mire completamente al Sur, y el que en hoyas muy a propósito 
por sus formas y mejor orientadas para recibir menos la in-
fluencia de la insolación no haya existido glaciar, queda per-
fectamente explicada por el fenómeno descrito. 
E l Prof. Lautensach, en su trabajo glaciológico (12) sobre 
la Sierra de la Estrella (Portugal), llegó a muy parecidas conclu-
siones que nosotros sobre la importancia que en el relativo des-
arrollo de los glaciares tenía el acumulo de masas de nieve ba-
rridas por los vientos del Oeste y Suroeste de las vertientes 
del poniente de la montaña. 
Así, pues, conociendo las condiciones topográficas de L a 
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Serrota y los rasgos climatológicos de la región que rodea al 
macizo, se comprende que un escaso aumento de la pluviosidad 
anual y un pequeño descenso de la temperatura media fuese su-
ficiente para permitir el desarrollo de una glaciación de relativa 
importancia, la cual hizo descender los escudos de hielo hasta 
cerca de los 1.700 metros. 
Esta alineación montañosa de L a Serrota en los tiempos 
cuaternarios es muy probable que recibiese precipitaciones por 
encima de los 2.500 mm., siendo la temperatura media en estas 
zonas altas del macizo en aquellos tiempos de unos o°. 
Por otra parte, la nubosidad también sería grande, mucho 
mayor que en la actualidad; por lo tanto, en cualquier época 
del año se efectuaría el fenómeno de la condensación bajo la 
forma de hielo, debido al ambiente de gran frialdad e intensa 
humedad, masas heladas que vendrían a contribuir al aumento 
de las masas glaciares, ya bien favorecidas por las importantes 
precipitaciones niveas, conjunto de fenómenos que motivaron la 
glaciación cuaternaria en este macizo. 
Damos un bloque-diagrama (lám. I bis) que rep resenta el 
aspecto que tendría el aislado macizo de L a Serrota en los remo-
tos tiempos de la glaciación cuaternaria. Es nuestro objeto el ha-
cer resaltar el peculiar carácter del casquete o cúpula de nieve 
y hielo que cubriría la maciza masa de E l Santo, de la que no 
surgirían, como en Gredos, nunatacks ni agujas talladas por la 
dinámica atmosférica. U n continuo manto de nieve y hielo se 
extendería, y de él descenderían como plásticos y movibles seu-
dópodos las lenguas que trabajaron y modificaron la antigua to-
pografía de la vieja montaña abulense. 
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LA GLACIACIÓN CUATERNARIA DEL MACIZO DE L A SERROTA 
E l macizo montañoso de L a Serrota, descrito en sus rasgos 
generales en capítulos anteriores, ostenta desde luego en sus va-
lles y laderas, en sus cuerdas y alineaciones importantes, la in-
confundible huella de la erosión cuaternaria y los acúmulos de 
arrastre postizos al relieve autóctono, tan característicos y des-
arrollados en los núcleos principales de la gran cadena monta-
ñosa central de España. E l observador atento, acostumbrado a 
la típica fisonomía de las artesas glaciares del macizo central 
de Gredos, distingue en el primer golpe de vista las acostum-
bradas formas de esta erosión en el macizo serrano que estu-
diamos; los bruñidos lanchares, desnudos de vegetación, mol-
durados por la lima de hielo del glaciar, alternan con las más o 
menos mejor conservadas alineaciones morrénicas, cuyas alar-
gadas lomas de gruesos bloques, cubiertos por el piornal, son 
muy claramente visibles en cuanto nos asomamos al excelente 
otero que constituye el risco de L a Sabina, en las altas prade-
rías de Valderromán (lám. II). Parece como si el pesado y ma-
cizo aspecto de esta antigua montaña granítica se animase con 
el espectáculo de los viejos y arruinados circos, con las ciclópeas 
construcciones de los anfiteatros morrénicos y el aliento aún 
frío y duro del imperio eventualmente pasado de la nieve y el 
hielo. Los lomos morrénicos y los pulimentados canchales se 
ven además perfectamente desde cualquiera de las carreteras 
que, cercanas a la montaña, cruzan el país. L a carretera que 
une a Avila con el bajo valle del Tiétar, pasando por el puerto 
de Menga, es excelente recorrido para observar la morfología 
de la región y distinguir a simple vista los bien conservados 
depósitos que descienden por el valle de Cepeda. También la 
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carretera que por las laderas septentrionales recorre el amplio 
Valle de Ambles en busca del límite con la cuenca del río Cor-
neja y puerto de Villatoro es excelente mirador del macizo se-
rrano, cuyo relieve se acentúa por estas vertientes en quebra-
das y ásperos riscos. 
Estando arrumbada en líneas generales la alineación mon-
tañosa que estudiamos en dirección sensiblemente Noroeste-
Vertientos septentr ionales 
G. de /oj Hornillos 
G. do Pradaseqar 
Vertientes mer id iona le ; 
G. de Cepeda 
G de la Modia Luna 
Fig. II.—Esquema de los anfiteatros morrénicos y altitudes de varios de sus puntos. 
Sureste, sus vertientes principales tienen laderas de solana y 
de umbría, cuya influencia, como es sabido, déjase sentir en el 
desarrollo e importancia de los glaciares actuales y cuaterna-
rios. Las especiales circunstancias que los factores naturales 
tienen en L a Serrota, distinguen el comportamiento distinto 
que en este sentido ostenta la glaciación de este macizo. 
* 
En dos partes principales dividiremos el estudio y descrip-
ción de los valles glaciares en esta montaña: a), los glaciares de 
C O M . nií I N V K S T . G B O L Ó O . , G B O Q K A P . Y F K E I I I S T . — M e m . I. L Á M . V . 
Sierra de Avila 
Glaciar de L a Honda. Aspecto de las lomas morrénicas desde el comienzo de la morrena lateral 
derecha. Fot. F. H.-Pacheco. 
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L A M . VI. 
MkMí ^ v w i'.rp '^ lr 
Paisaje morrénico en la zona del portillo torrencial abierto en la morrena frontal del glaciar 
de La Honda, junto a la majada de El Pulguero. Fot. F. H.-Pacheco. 
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las vertientes meridionales; b), los que descendían por el Norte 
hacia la alta cabecera del río Adaja y puerto de Villatoro. 
En el conjunto, cinco lenguas glaciares descendían de las 
elevadas y pesadas cumbres de E l Santo, escurriendo y dila-
tándose en las bajas laderas orientadas en casi todas las direc-
ciones del horizonte; de ellas, tres ocuparon los valles principa-
les y tuvieron mayor desarrollo (glaciares de La Honda, Cepeda 
y Pradosegar), y otros dos fueron mucho más pequeños y redu-
cidos (glaciares de la Media Luna y de Los Hornillos) (fig. n ) . 
111 
;LOS GLACIARES DE LAS VERTIENTES MERIDIONALES 
Hemos hecho en líneas anteriores la descripción general 
del macizo montañoso de Ea Serrota en sus líneas directrices 
fundamentales; en la particular descripción de los valles y cir-
cos glaciares ampliaremos y detallaremos los datos y cifras per-
tinentes y necesarios para la mejor comprensión del objetivo 
propuesto. 
Varias torrenteras y regatos de relativo caudal descienden 
por las laderas que al Mediodía se orientan; alguna de ellas 
(Cepeda, Bajo Hondillo, etc.) engrosan el caudal del Alto A l -
berche, y son por ello tributarios del Tajo; otros (Aulaque, 
Moñiguero-Muñotello) se inclinan prontamente al Este para 
verter su caudal en el río Adaja. De los valles recorridos por 
estos cursos de agua, el de Cepeda y la alta cuenca del Moñi-
guero presentan modificación morfológica glaciar con amplios 
anfiteatros y pulimentados circos. 
G L A C I A R E S DE L A CUENCA A L T A DEL V A L L E DE L A G A R G A N T A 
( M U Ñ O T E L L O ) . — C I R C O S DE L A H O N D A Y DE L A M E D I A L U N A . — 
Las discrepancias de cifras que pueden observarse con (16) 
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proceden de variaciones en los valores, deducidos posterior-
mente de numerosas observaciones. 
Limitado al Sur por la sierra del risco de E l Águila, llama-
da también de Menga; al Norte y Oeste por la masa principal 
Glaciar déla Media Luna 
Sici ra de Avila 
A. de la Garcjanta 
•"-^ •' 
Q3-
Fig. 12.—Panorama esquemático del paisaje morrénico del alto valle de la Garganta 
y Moñiguero, desde la loma divisoria de Majadamojes. 
de la cumbre de E l Santo y sus estribaciones, se abre una am-
plia y profunda depresión de escarpadas laderas y pendientes 
lamiares, conocida con los nombres de L a Honda, Moñigue-
ro y Media Luna (fig. 12). Las aguas recogidas en esta elevada 
cabecera confluyen en el arroyo llamado primero del Moñigue-
ro y después de L a Garganta o de Muñotello. L a divisoria de 
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aguas con el Alto Alberche la marca perfectamente el elevado 
collado de L a Crucita, mirador excelente del circo, desde el 
cual se puede apreciar fácilmente todos los interesantes rasgos 
morfológicos que aquél encierra. Desde este collado, y hacia 
el Sur, se abre una angosta y profunda cañada exenta en abso-
luto de otras huellas distintas de las normales de la erosión flu-
vial y denominada el Bajo Hondillo. Por el Este, una cuerda 
de suaves perfiles, que nace al Sureste de E l Santo, sirve de 
divisoria con el vecino valle glaciar de Cepeda (cuerda de 
Majadamojes). 
No constituye circo glaciar toda la depresión elevada que 
hemos descrito, sino que únicamente en las pendientes laderas 
del Este de la cumbre y en el contrafuerte que se prolonga en 
esa dirección, arraigaron los glaciares sin ocupar nunca sus 
nevés toda la alta cuenca completa. 
Dos depresiones o circos de excavación glaciar se observan 
en las mencionadas laderas de la montaña en disposición relati-
va parecida a la que presentan en el Guadarrama las artesas 
glaciares de la laguna grande y la vecina de Pepe Hernando, 
más hacia Saliente. E l más occidental ocupa el fondo del circo 
y se denomina valle de L a Honda; el más oriental, de propor-
ciones más reducidas, valle de la Media Luna. Los dos glacia-
res que descendieran por estas regiones ostentarían la disposi-
ción y morfología que hoy día poseen los glaciares colgados de 
los macizos principales del Pirineo, glaciares reducidos a la re-
gión de nevé, sin lengua bien desarrollada y con morrenas 
frontales más considerables que las laterales, que insensible-
mente se incurvan en la anterior distal (láms. III y VIII). 
L a morfología de la montaña en este lugar es de paisaje 
claramente alpino; los paredones escarpados por los que des-
cienden las chorreras producto de fusión de los neveros supe-
riores; las pulimentadas pendientes de los circos, y los abanicos 
morrénicos perfectamente conservados, prestan esa inconfundi-
ble facies peculiar del ambiente de la montaña sometida a la 
acción erosiva de los glaciares cuaternarios. En la época (mayo) 
que hicimos el recorrido de la región, los neveros residuales, 
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las abundantes nevadas del pasado invierno limitaban los circos 
excavados, y su perfil dibujaba la inflexión o ruptura de pen-
diente con que las laderas suaves y pesadas de las cumbres de 
E l Santo caen hacia el Sur. E l área excavada o límite superior 
de dominio glaciar está marcado por fortísimas pendientes de 
lamiares, y en algún punto por acantilados muros y cornisas. 
G L A C I A R DE L A H O N D A . — E s t á constituido este aparato gla-
ciar por un circo de acantilados paredones por el Norte y una 
anchurosa depresión cubierta de pastizales y turberas hacia el 
Mediodía; un magnífico anfiteatro morrénico perfectamente 
claro y en buen estado de conservación ciñe el dilatado hinter-
¿and (lám. IV) . 
En el glaciar que ahora estudiamos no hay separación clara 
entre la cuenca superior, receptora o nevé, y la depresión alar-
gada o artesa fraguada por los hielos de la lengua; nevé y len-
gua están unidos, no habiendo realmente más que la depresión 
pulimentada por un escudo de hielo, que, descendiendo desde 
los pendientes acantilados del Norte, escurría en anchurosa 
punta depositando una morrena realmente frontal. E l hinter-
¿and lo constituye una extensa y amplia vallonada, casi toda 
ella cubierta de praderías, surcada por abundantes regatos, que 
en pocos lugares dejan ver la roca aborregada del fondo. Esta 
fértil hoya cambia bruscamente su perfil suave del fondo en las 
inclinadas pendientes de los lamiares y las morrenas; su abun-
dante vegetación herbácea está animada por el vivo color de 
los espesos rodales de narcisos. 
Dentro del hinterland, y a una altitud de 1.805 metros, las 
praderías cesan para continuarse superiormente en escalones o 
rupturas de nivel con huellas muy pronunciadas de la moldu-
ración y frecuentes cantos erráticos abandonados en la pos-
trera regresión del glaciar. 
Se inicia el lomo morrénico a la derecha, a una altitud de 
1.802 metros, en forma de una morrena, desde el primer mo-
mento libre, apoyada en el ya mencionado contrafuerte que se-
para la depresión de Cepeda y se continúa hasta el collado de 
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de la artesa, alcanzando considerable volumen y altura de unos 
15 metros sobre la depresión interna de los prados; poco des-
pués queda profundamente cortada por el torrente que entre 
pozas y cascadas desciende de los neveros superiores del circo 
(láms. V y VI). 
L a morrena lateral izquierda del glaciar de L a Honda está 
bastante más diferenciada y desarrollada que la estudiada de la 
derecha. Su lomo, de escombros siempre libre, nace a los 1.860 
metros aproximadamente, descendiendo derechamente en for-
ma de cresta, de clara tonalidad, que la destaca del paisaje 
verde de los piornales, para torcer después y formar parte de 
la morrena frontal (lám. IV). 
Externamente a este depósito alargado se extiende una 
depresión intermorrénica que separa al aparato glaciar de la 
Media Luna. 
A unos 1.792 metros se desprende de este lomo morrénico 
descrito una masa de escombros cuya probable naturaleza des-
pués veremos, así como su posible significación. 
En la zona media de la morrena frontal se observa que ésta 
tiene un volumen de materiales considerable, así como su altu-
ra sobre las depresiones interna y externa al glaciar. E l talud 
externo desciende hasta unos 55 a 60 metros bajo la cresta de 
bloques superiores. E l torrente de L a Honda corta profunda-
mente la formación, poniendo al descubierto los materiales 
componentes, siendo el punto más inferior de esta morrena el 
de 1.740 metros (chozo de El Pulguero)•. Todo el dique reposa 
directamente sobre una plataforma ceñida interiormente por el 
arroyuelo que desciende del collado de L a Crucita, vertientes 
de Majadamojes, y se engrosa en el prado Moñiguero con las 
espumosas aguas de L a Honda. Esta plataforma, perceptible en 
el dibujo (fig. 12), está situada a una altitud de 1.722 metros; es 
decir, unos 18 a 20 metros más baja que la alineación mo-
rrénica principal, desarrollándose como una morrena muy des-
truida y arrasada por los agentes de la erosión. 
Este último depósito que describimos no tiene ni morfo-
logía ni estructura absolutamente clara; pero en el paisaje, desde 
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luego, se manifiesta como una basamenta o zócalo de materiales 
de arrastre, en gran parte denudados por los regatos que la cru-
zan y que continúan con perfil más suave las escarpadas pen-
dientes del cinturón morrénico superior. No debe considerarse 
como depósito del tipo de los abanicos lluviales, y nosotros, con 
alguna reserva, lo asimilamos a un dique morrénico muy viejo y 
derruido, testigo de una época de transgresión glaciar y sobre 
cuya formación descansan los depósitos morrénicos superiores 
mejor conservados, lista plataforma se continúa lateralmente 
con la anterior aludida, soldándose a los 1.792 metros con el 
borde externo del lomo morrénico izquierdo, cerrando por esta 
zona el viejo hinterland de un antiguo circo morrénico más in-
ferior y destruido. 
En la misma base de la morrena frontal principal y a escasa 
distancia del torrente se alza un chozo de pastores (El Pulguero), 
que fija exactamente la base del depósito a unos 1.740 metros. 
L a depresión interna anteriormente descrita, limitada por 
las morrenas y pendientes septentrionales y del Noreste, está 
ocupada por los detritos y materiales morrénicos de fondo; po-
siblemente, y como ocurrió en otras artesas glaciares, fué ocu-
pada por las aguas de fusión en la fase epiglaciar, hasta que, 
roto el dique que retenía las aguas, ha quedado, como hoy día 
se ve, cubierta de pastizales húmedos y cruzada por regatos 
numerosos (láms. VI I y VIII). 
G L A C I A R DE L A M E D I A L U N A . — C o n frecuencia se oye de 
los pastores y guías el nombre de «media luna» para desig-
nar rincones y lugares de los complicados recovecos de la sie-
rra. Este nombre, sugerido a estas sencillas gentes por el par-
ticular aspecto de los conos morrénicos, se cita en el valle de 
Pradosegar al Norte y en la reducida depresión que ahora des-
cribimos. 
Situación.—Hemos hecho anteriormente indicación de la 
situación del valle de la Media Luna a Levante de la hoya de 
L a Honda, y dirigido en sentido Este, 10o Sur. E l límite lo mar-
ca una depresión intermorrénica, libre de escombros glaciares, 
que es continuación inferior de un pequeño espolón rocoso de 
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la alta cuerda superior que de E l Santo desciende hacia él 
(lám. IX) . 
La excavación de la Media Luna no es muy grande y, en 
su mayoría, es la diferencia de altura con las morrenas laterales. 
Una pequeña torrentera recorre las praderías medianas y tribu-
ta sus aguas al torrente del Prado-Moñiguero. 
El aparato glaciar es bastante reducido, siendo la morrena 
izquierda la más clara y visible; no obstante, el arco morrénico 
derecho se puede seguir en casi todo su recorrido. 
L a morrrena lateral izquierda iniciase con claridad a los 
1.877 metros, originando desde un principio una bien destaca-
da cresta libre, de gruesos bloques, algunos de los cuales alcan-
zan diámetros de más de tres metros, alternando los de claros 
granitos con oscuros pórfidos: desciende la morrena hasta que-
dar cortada por la torrentera a una altitud de 1.727 metros. L a 
morrena lateral derecha está, en su nacimiento, bastante de-
rruida, siendo algo aventurado marcar con exactitud el punto 
de su emplazamiento. L a formación se prolonga en forma mucho 
menos típica que la opuesta morrena izquierda, y en su final, tam-
bién muy mal conservado, quedan sus escombros colgados a ma-
yor altitud que la punta izquierda morrénica (láms. X , X I y XII) . 
A semejanza de lo que ocurre en la depresión de L a Honda, 
y aguas abajo del frente morrénico principal, una achatada loma 
de escaso relieve no autóctono y a manera de plataforma, si-
tuada a unos 20 metros por debajo de la confluencia de las 
principales morrenas superiores, denuncia un depósito glaciar 
anterior a la formación de las principales morrenas descritas: 
por el reducidísimo valor del nivel y el escaso volumen del de-
pósito nos inclinamos a ver en esta formación los restos de una 
masa de escombros pertenecientes, como en la artesa glaciar ve-
cina, a una fase de mayor transgresión, anterior al depósito de 
las principales alineaciones de arrastre glaciares del valle. 
También en la zona interna del principal arco morrénico, y 
en el centro de la alargada depresión de la lengua, cubierta por 
pastos y medio encharcada, se reconoce, muy destruidos y a 
una altitud de 1.802 metros, los restos de un pequeñísimo dique 
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de retroceso, hermano de la fase de igual índole del valle de 
Cepeda. 
Como se ve, este aparato glaciar reducido se encuentra en 
un estado más avanzado de destrucción que el vecino de L a 
Honda, sobre todo en lo que se reñere al arco morrénico dere-
cho; es posible que la denudación haya sido más activa en este 
lugar, por no estar protegido por paredones, cuerdas limítrofes 
que siempre defienden la arquitectura morrénica de la violenta 
dinámica postglaciar. 
E L V A L L E GLACIAR DE CEPEDA.—Esta depresión, que a falta de 
nombre conocido nosotros denominamos de Cepeda por la pro-
ximidad a este pueblo, es un valle de clara topografía glaciar y 
constituye la más típica y característica artesa modificada por la 
acción de los hielos cuaternarios en todo el macizo montañoso 
de L a Serrota. L a profunda excavación de su fondo; las relati-
vamente alargadas alineaciones de lomos morrénicos laterales; 
el anfiteatro final de la lengua, muy visible desde las planicies 
del Mediodía, le dan gran visualidad y contraste con el monóto-
no perfil general de la sierra: no puede compararse este aparato 
glaciar ni' en complejidad ni en dimensiones con los largos gla-
ciares de valle de la región central propiamente alpina de la 
Sierra de Gredos, pero sí los imita en más modestas proporcio-
nes, y constituye, como hemos dicho ya, el más importante de 
todos los focos de glaciación del núcleo montañoso objeto de 
este estudio. E l circo o nevé superior se abre al Sur del macizo 
y algo inclinado su eje hacia el Este, quedando limitado al Nor-
te por la calva cumbre de E l Santo; hacia Levante, por la ya 
varias veces mencionada cuerda que desde el collado de L a 
Crucita se eleva con perfil suave hasta las máximas altitudes su-
periores (cuerda de Majadamojes); por el Oeste, una prolongada 
loma que de la cumbre se dirige hacia el Suroeste, y que común-
mente se conoce con el nombre de cuerda de L a Cerradura 
(lám. XIII), limita el valle de Cepeda de la próxima garganta 
de L a Serrota. 
De igual manera que en el circo de L a Honda, las pendien-
tes superiores de la cuerda de L a Cerradilla, que constituyen el 
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paredón septentrional del circo del glaciar de Cepeda, son exa-
geradamente inclinados y con violentos y ásperos acantilados. 
Dibuja todo este frente acantilado una curva que se deprime 
hacia Poniente en un pequeño collado a cuyo nivel nace la mo-
rrena lateral derecha; todas las pendientes ostentan visible-
mente la facies erosiva de la molduración, y los frecuentes es-
calones están superiormente pulimentados. Acentúa aún más el 
aspecto agrio de estas paredes verticales la disposición de las 
diaclasas verticales que separan en profundas canales y chime-
neas las fuertes rupturas de pendiente. 
E l borde superior de la hoya está bordeado por un continuo 
nevero alargado de Este a Oeste en la mayor parte de su ex-
tensión (mayo). 
El fondo de circo o región propiamente de nevé forma una 
depresión de trabajado relieve, llamada La Cerradilla, la cual 
está atravesada en el sentido transversal por fuertes escalones o 
rupturas de pendiente, cuya parte superior pulimentada deja ver, 
con frecuencia, profundas estrías y dispersos bloques erráticos 
abandonados por los hielos en el último retroceso final. 
Las morrenas.— Dejando para el final la descripción de los 
pequeños anfiteatros morrénicos de retroceso, expondremos 
ahora los rasgos morfológicos más sobresalientes de las formas 
de depósito o relieve postizo mejor representadas. Dos morre-
nas libres, de potente espesor y perfecto estado de conserva-
ción, descienden para después convergir en la zona inferior 
o de degradación. L a morrena lateral izquierda se inicia a los 
1.907 metros bajo los abruptos acantilados del frente septen-
trional del circo en forma de una aguda cresta de bloques, que 
siempre, con carácter de morrena libre, toma altura sobre la 
depresión y alcanza pronto gran desarrollo y potencia (1.892 m.). 
Su recorrido es sensiblemente rectilíneo, incurvándose única-
mente hacia el final para formar parte del dique morrénico 
frontal. 
Descendiendo al valle por la cuerda limítrofe de Majadamo-
jes se aprecia que el glaciar que depositó esta morrena lateral 
no alcanzó, desde luego, todo el ámbito de la depresión pregla-
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ciar, de tal forma, que por esta circunstancia, entre la alargada 
loma morrénica y el relieve autóctono de las pendientes de la 
hoya, cubiertas por el abundante matorral de piornos, quedan 
unas alargadas depresiones parecidas a los «barquillos», señala-
dos por otros autores (5) en los depósitos morrénicos del valle 
del Pinar (lám. X I V ) . 
L a morrena derecha se inicia a los 1.827 metros en las cer-
canías del elevado collado que comunica con la garganta de La 
Serrota, presentando en su origen o primera porción una fuerte 
inflexión que eleva su altitud (1.857 m -) Y Q u e incurva la pri-
mitiva dirección. Indudablemente, la masa de los hielos, al no 
encontrar por la rama derecha una fuerte pendiente limitante, 
se expansionó más libremente, y el lóbulo de hielo formado, de-
positó su alineación de escombros a más baja altitud y en una 
dirección sensiblemente normal a la general de la artesa; des-
pués, solicitados los hielos por la normal pendiente, inclinaron 
la primitiva cresta en la dirección definitiva y mejor desarrolla-
da, siendo, pues, esta pequeña transgresión en el origen la cau-
sa de esta pequeña anomalía, que da lugar a que el lomo de la 
morrena sea extraordinariamente visible y pintoresco cuando se 
la observa desde el risco del Canto de la Sabina (altos prados 
de Valderromán) (1.769 m.) Más inferiormente la morrena, tam-
bién con carácter libre, limita a su derecha un «barquillo», e in-
clinándose cada vez más hacia el centro de la artesa fraguada 
queda separada de la opuesta punta de la morrena izquierda, 
por el torrente que recorre el valle (1.767 m., prado central) 
(lám. X V ) . 
L a depresión encuadrada por las morrenas descritas tiene, 
pues, forma sensiblemente aguzada hacia el final; su fondo puli-
mentado asoma en los lugares en que los regatos que confluyen 
en la torrentera principal dejan al descubierto la roca autócto-
na, que por lo demás está casi cubierta por abundantes pastos 
y extensas praderas. Desde este fondo las morrenas tienen un 
aspecto verdaderamente formidable, pues calculando el desnivel 
en la zona media de la lengua (1.787 m.), las crestas de blo-
ques se elevan de 45 a 50 metros por encima, dando a todo el 
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conjunto el aspecto y ambiente que le ha valido el nombre: L a 
Cerradilla (lám. X V ) . 
L a morrena central o dique, originado en el punto terminal 
o zona de fusión de la lengua glaciar, está formado, como casi 
siempre, por la soldadura o confluencia de las dos ramas de las 
morrenas laterales, perfectamente conservadas, drenada por la 
torrentera que recorre el hinterland relleno por detritos que 
ocupan y cubren el fondo encuadrado por el cinturón morrénico 
frontal. E l torrente corta la acumulación, siendo la altitud más 
inferior de la morrena frontal de 1.725 metros. 
Los retrocesos.—No entrando ahora en consideraciones so-
bre la evaluación y posible significado de las observadas fases de 
retroceso, denunciaremos la existencia en el valle de Cepeda de 
algunas reducidas y poco desarrolladas morrenas concéntricas a 
las importantes alineaciones descritas anteriormente. 
Se nota, en primer lugar, al descender por el torrente de Ce-
peda y a escasa distancia del boquete abierto en la morrena 
principal frontal (1725 m.), cómo aguas abajo hay restos muy de-
rruidos y dispersos de frente morrénico, cuyos escombros arras-
trados apenas si dibujan la característica curva limitante. Con 
estos datos puede fijarse en 1.687 metros el punto en que las 
destruidas morrenas más inferiores confluyen y dejan libremen-
te paso a las aguas del arroyo. 
Retroceso final.—Apoyándose directamente en el sombrío 
acantilado de la cuerda de la Cerradilla, y sobre las primeras 
rupturas de pendiente, se distingue en el paisaje la forma con-
céntrica en herradura de un pequeño frente de retroceso de re-
ducidas dimensiones, pero bastante bien conservado y limitando 
internamente una pequeña depresión ocupada por charcas y 
turberas (lám. XIII). 
L a altitud superior de las ramas en el contacto con las pen-
dientes del circo es de 1.874 metros, y la altitud de la base de 
la formación en el centro de la artesa, de 1.787; el desnivel no 
solamente está constituido por la potencia del depósito más el 
natural declive, sino también por una ruptura de pendiente más 
violenta y visible. Esta pequeña morrena marca un momento de 
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reposo o detención en la secular regresión epiglaciar, y se la 
puede comparar perfectamente por su forma y condiciones con 
la herradura morrénica protegida por la masa de las Dos Her-
manas, en la hoya de la laguna de Peñalara (7). 
I V 
LOS GLACIARES DE LAS VERTIENTES SEPTENTRIONALES 
Las vertientes que miran hacia el Norte y Noreste de L a 
Serrota pierden altura al principio en suaves lomas y tendidas 
laderas, para después, en regiones más inferiores, acentuar su 
fisonomía, agudizar sus rasgos morfológicos y descender a la 
planicie frecuentemente en profundas barrancadas, ásperos ce-
ños y violentos escarpes que bruscamente terminan en la relle-
na depresión del valle de Ambles, cuyos modernos depósitos 
cubren las raíces de la montaña, contrastando su horizontalidad 
con el acentuado perfil de la serranía. 
Todos los regatos y torrentes que por estos barrancos des-
cienden tributan su caudal al naciente río Adaja, cuya cabecera 
se insinúa entre estos contrafuertes de la sierra, vertientes me-
ridionales de la Sierra de Villanueva y la elevación del puerto 
de Villatoro, cuya culminación, paso natural de la carretera a 
Piedrafita y Barco de Avila, es divisoria de aguas con el valle 
del río Corneja hacia el Oeste. 
Encuadrado de esta forma entre estos altos relieves, el río 
Adaja, con incierto curso y caudal variable, recorre de Ponien-
te a Levante la tierra llana, vallonada extensa rellena por po-
tente formación, en algunos sitios, de productos detríticos arci-
lloso-calizos, arenas y hasta conglomerados arrastrados de la 
montaña en el secular arrasamiento de este viejo y carcomido 
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relieve. Considerando la elevada altitud media de estas forma-
ciones detríticas horizontales, la morfología general y disposi-
ción es posible considerarla como una verdadera planicie de 
pie de montaña. 
Dos gargantas principales descienden por las vertientes del 
Norte, y tienen mayor interés desde el punto de vista glaciar. 
Ambas con una forma sensiblemente parecida, aun cuando sus 
dimensiones sean muy desemejantes. 
a) E l valle de Pradosegar; 
b) E l valle de Los Hornillos, 
ambos en las proximidades de los pueblos de Pradosegar y 
Villatoro. 
G L A C I A R DEL V A L L E DE PRADOSEGAR.—Generalidades: Prado-
segar es una pequeña aldehuela situada en las faldas septentrio-
nales de L a Serrota, en la salida al llano de la angosta barranca 
del torrente de Los Tejos, cuyas aguas son recogidas en las 
altas lomas de E l Santo; la altitud es de 1.280 metros en el de-
nominado Barrio Alto, ya que el caserío, dividido en tres porcio-
nes por una loma, tiene muy diversa altitud. Donayre (3) da en 
su trabajo la cifra de 1.145 metros como altitud de Pradosegar. 
Nosotros, con el barómetro Goulier y saliendo de Avila, hemos 
obtenido la cifra de 1.280 metros, valor que comprobamos al 
volver a la aldea después de la estancia en la montaña. Quizás 
la diferencia sea debida a la gran desemejanza de altura a que 
están los tres barrios en que se divide este pequeño pueblo. 
(Adv. de los autores.) 
E l valle en este punto final es extraordinariamente angosto 
y profundo; sus laderas tienen violenta pendiente, y el cauce, 
de atormentado aspecto, denuncia por su perfil las huellas de 
la erosión normal. E l ya indicado arroyo de Los Tejos discurre 
por su fondo, y en las proximidades del pueblo toma el nom-
bre de Pradosegar, para después tributar sus aguas, en Los Re-
gueruelos, al naciente Adaja. 
L a angosta salida de este curso de agua, cuya cuenca recep-
tora está muy desarrollada, ha dado lugar, en períodos de tor-
mentas y aguaceros, a formidables riadas e inundaciones, cuyas 
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huellas y recuerdos se conservan en el pueblo, observándose a 
unos 1.390 metros aguas arriba grandes masas de escombros 
rodados por la acción torrencial (Roscoleon). 
Aun cuando el bajo valle está inclinado Norte 10 o al Este, 
la amplia cubeta glaciar superior está orientada al Norte. E l 
circo o zona de nevé está limitado de Este a Oeste por las si-
guientes elevaciones y cumbres: E l Pajaróte, Barrera de Escar-
chazurrones, E l Santo, Peña Pajarita, Peña del Valle y Valde-
hierro (1). No hay que buscar en este aparato glaciar formas de 
erosión ásperas, que, como en Gredos, limitan el hinterland en 
cubetas profundas y nunatacks enhiestos; el valle glaciar de Pra-
dosegar es una amplísima depresión de tendidas pendientes y 
escaso relieve, y apenas si las cumbres que lo encuadran difie-
ren en su fisonomía de las formas pesadas de las calvas monta-
ñas graníticas. No existiendo fracturas ni dislocaciones en la 
región superior, ésta presenta morfología monótona y amplia, 
y su concavidad fué recipiente a propósito para la condensación 
y génesis de la masa del glaciar. 
Dos partes hay que considerar en el valle desde el punto 
de vista morfológico: i.°, la región inferior, de topografía nor-
mal, en la que no se observan huellas de otra erosión distinta 
de la fluvial; y 2. 0, la cuenca o circo superior, de morfología y 
aspecto glaciar, estando ambas zonas limitadas por un fuerte 
cambio de pendiente, muy visible cuando se asciende por el río. 
A los 1.575 metros la angosta cañada que se abre al pueblo 
se dilata en un amplio valle semicircular, surcado por los to-
rrentes. Todo él ostenta topografía de erosión torrencial, y 
queda limitado al Sur por la fuerte pendiente, antes aludida, 
que separa la zona superior, de influencia glaciar. Todo el fondo 
del valle está ocupado por materiales de arrastre de la zona su-
perior, y en los espolones libres, la pradería fecundada por los 
numerosos regatos nutre abundante ganado. Esta región infe-
rior del valle de Pradosegar queda, pues, como una verdadera 
cubeta abierta al Norte y separada de la región superior, clara-
(i) Véase mapa final. 
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mente glaciar, por una fuerte pendiente, que los regatos y arro-
yos recorren, excavando cuatro vaguadas diferentes, que los 
comarcanos denominan, de Este a Oeste: arroyo de la Fuente 
de la Plata, del Cuchillar, de los Cervunales y de las Mesillas. 
En ninguno de estos lugares hemos encontrado huellas claras e 
indudables del paso de los hielos movibles, siendo, como ya 
hemos repetido, morfología de pura erosión normal; únicamente 
quizás algunos pequeños depósitos, drenados por los arroyos y 
formados por cantos y tierras, puedan, con reserva, asimilarse a 
formaciones mal desarrolladas paralelas a las terrazas fluvio-
glaciares de los valles principales del macizo de Gredos. 
R E G I Ó N DEL CIRCO Y L E N G U A GLACIAR.—Ascendiendo por las 
fuertes pendientes se llega a lo alto del escalón limítrofe ( i . 8 20 m.), 
que marca el comienzo de la hoya glaciar. E l valle presenta, en 
contraste con la zona inferior, la forma de una ancha cazuela 
cóncava, que se eleva hacia el Sur para culminar en la máxima 
elevación de E l Santo, en los 2.294 metros. Por la zona del 
Oeste las rocas, muy pulimentadas, extienden sus superficies 
desnudas, humedecidas continuamente por los neveros, denun-
ciando el paso de los antiguos hielos. E l granito se hiende ade-
más en lanchas horizontales por la especial disposición de sus 
diaclasas. Por el Este, lomas autóctonas y prados (prado Pinilla) 
se extienden hasta la base de la barrera de Escarchazurrones y 
El Santo. 
Las morrenas.—A los 1.825-1.830 metros, y a escasa dis-
tancia de la pendiente inferior del valle, una magnífica y bien 
conservada cresta morrénica libre cruza el valle apoyándose en 
las vertientes del Oeste. En su base externa y mirando al fondo 
del valle, una majada, llamada del Cuchillar, agrupa sus chabo-
las al abrigo del elevado cinturón morrénico. L a altitud marca-
da por el altímetro en este punto es de 1.830 metros (nueve de 
la mañana) (lám. X V I I ) . 
E l edificio morrénico formado por el glaciar que estudia-
mos, realmente no constituye más que una sola clase de morre-
na. L a forma en escudo, sin lenguas propiamente dichas de la 
masa helada, sólo originó un dique de escombros que, con dis-
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posición de media luna, cruza incompletamente la depresión: 
puede decirse que es casi toda ella frontal, y apenas lateral en 
su rama izquierda. Por el Este pierde rápidamente altura, no 
observándose con claridad depósitos al otro lado del torrente. 
Puede fijarse en 1.935 metros la altitud superior donde se 
inician los primeros bloques de la morrena en las ladera de las 
Fig. 13.—Depresión interna del glaciar de Pradosegar, con los lamiares y lomo 
morrénico frontal. 
Peña del Valle y Pajarita, marcándose además su continuación 
superior en una visible línea de erosión que marca el límite de 
la acción pulimentadora del glaciar. Por debajo del nacimiento, 
los lanchares se prolongan hacia el fondo de la artesa glaciar. 
Durante un pequeño espacio el depósito morrénico continúa 
pegado a la montaña con carácter postizo; más abajo, hacia los 
1.900 metros, se destaca e inclina hacia la derecha, y ya con 
carácter de morrena libre se prolonga sin perder altura durante 
algún espacio, dibujando una amplia semicircunferencia de gran 
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. 
Fig. i.—Morrena frontal del glaciar de Pradosegar. Vista tomada desde el origen. 
Fot. C. VidaV%Box. 
Fig. , - P o r t i l l o abierto en la morrena del valle de Pradosegar por el torrente del Cuchillan ^ 
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Loma morrénica frontal del glaciar del valle de Pradosegar. Al fondo, la garganta y pueblo 
del mismo nombre. Fot. C. Vidal Box. 
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radio, perdiendo luego rápidamente altura hasta el punto en 
que queda cortada por el arroyo (lám. X V I ) . 
E l arco morrénico, como siempre, presenta fuerte talud in-
terno; está constituido por grandes bloques graníticos más al-
gunos de tonalidad más oscura, constituidos por los pórfidos 
mencionados en otro capítulo. L a tonalidad clara de la forma-
ción, cubierta en algunos sitios por matas de piorno (Sarotham-
nus purgans), se destaca muy visiblemente del relieve autóctono, 
habiendo llamado siempre la atención de los pastores del pue-
blo, cuya clara intuición natural ha visto siempre este relieve 
extraño y postizo. L a pendiente externa es más suave y des-
ciende hasta la altitud ya señalada de 1.830 metros en las cho-
zas de la majada. 
L a depresión interna de la artesa glaciar, limitada exterior-
mente por la descrita morrena, está recorrida de Este a Oeste 
por un pequeño regato que, después de cortar el depósito gla-
ciar, se precipita por las fuertes pendientes del Cuchillar. Todo 
el fondo está ocupado por praderas profusamente salpicadas de 
plantas con flores de vivos colores (nardos, narcisos, etc.), lugar 
conocido con el nombre de Los Hoyos; la altitud media de es-
tas praderas es de 1.835 metros, que en relación a la altitud 
de 1.900 metros de la cresta morrénica da un desnivel para el 
talud interno de 65 metros (fig. 13), diferencia de altura que ya 
indica las dimensiones del enorme acumulo de escombros. Como 
ya hemos dicho anteriormente, la loma de bloques, después de 
algunas variaciones en altura, disminuye rápidamente, para des-
cender en el portillo abierto por el torrente unos 20 metros 
por debajo de las chabolas de la majada, es decir, a una altitud 
mínima de 1.810 metros (lám. X V I , fig. 2). A l otro lado del 
arroyo el depósito glaciar está muy mal conservado, no ha-
biéndose desarrollado realmente, o bien su destrucción ha sido 
más rápida, observándose únicamente praderías y rebajadas lo-
mas sin depósitos bien claros. 
No hemos observado tampoco, dentro del anfiteatro morré-
nico y aguas arriba, niveles de depósito que pudieran fijar, 
Mem. de la Com. de Invest. Geológ., Geográf. y Prehist., núm. 1.-.934. 
4 6 P. HERNÁNDEZ-PACHECO Y C. VFDAL BOX 
como en otros focos de glaciación, estadios del secular retroce-
so de los hielos; navas y prados de rebajados relieves y con 
abundante vegetación constituyen el hinterland, erosionado, am-
plio y de suave fisonomía. 
E l pequeño aparato glaciar descrito, de proporciones redu-
cidas en relación al enorme acumulo de productos de arrastre, 
sería probablemente, en la época álgida de la glaciación, un es-
cudo o enorme lentejón de hielo, de forma sensiblemente iso-
diamétrica, alimentado por la abundante precipitación en la 
ancha cuenca condensadora, y que se inclinaría hacia el Oeste, 
donde su desarrollo y espesor fueron más considerables, y tam-
bién donde los vientos dominantes, salvando la divisoria de la 
cuerda de E l Santo-Peña del Valle, proporcionarían y acumu-
larían mayores cantidades de nieve; la morfología preglaciar de 
la cuenca, amplia y dilatada hasta altitudes bajas de 1.800 me-
tros, condicionó e impuso al glaciar la especial forma y dispo-
sición que denuncian sus huellas y depósitos, no formándose 
propiamente lengua glaciar que erosionase una artesa, como 
aconteció en otros valles del macizo de L a Serrota, y parecién-
dose, en lo que a este respecto se refiere, al típico glaciar de 
la laguna grande de Peñalara (Guadarrama), dilatado en anchu-
roso anfiteatro, y desemejándose a los largos glaciares de valle 
del macizo central de la Sierra de Gredos (glaciar de Gredos y 
glaciar del Pinar) (5). 
G L A C I A R DEL V A L L E DE L O S H O R N I L L O S . — A pequeña distan-
cia del valle de Pradosegar y al Oeste se abre, también en las 
vertientes septentrionales, un pequeño vallecito, limitado al Sur 
por el macizo de Valdehierro y L a Tocona, prolongación de la 
divisoria de E l Santo-Peña Pajarita, el cual, ya con una eleva-
ción muy inferior a las zonas del Este, queda limitado por Po-
niente con la cuerda que se prolonga desde Valdehierro, y por 
Levante con el de las Mesillas, divisoria común con el valle 
de Pradosegar. Hacia el Norte del valle se extienden las plani-
cies próximas a Villatoro, si bien la región está incluida en el 
término de Pradosegar. 
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Las reducidísimas dimensiones de esta depresión de la sie-
rra culminan en altitudes cercanas a los 2.000 metros (cerro de 
Valdehierro), y por su morfología y disposición general recuer-
dan la pulimentada artesa glaciar de La Lanchosa, en la cadena 
principal de Gredos (13). 
Como en el vecino glaciar de Pradosegar, este minúsculo 
aparato erosivo estaba reducido a un pequeño nevé, que acu-
muló en su frente más inferior o zona de ablación una loma 
morrénica de reducidas dimensiones. Únicamente las vertientes 
del Oeste del valle están pulimentadas, extendiéndose los la-
miares moldurados hasta zonas inferiores de la depresión (El 
Canchalón), siendo realmente la única porción con aspecto cla-
ramente erosivo. Visto el valle desde las altas zonas superiores 
de la montaña se presenta como una reducida hoya de fuertes 
pendientes y estrecha salida, en la cual se acumularía la nieve 
barrida de las opuestas vertientes del valle de L a Serrota 
A una altura aproximada de 1.660 metros se distingue so-
bre el relieve autóctono el nacimiento de un depósito morré-
nico, en forma de cresta alargada transversalmente al valle, y 
que con reducidísimo recorrido termina en los 1.575 metros, 
punto en que la torrentera que desciende de los neveros su-
periores diseca profundamente la morrena, limitándola de la 
orilla derecha, en la que apenas se distinguen los restos espar-
cidos y arrastrados de la porción o rama derecha de la forma-
ción de arrastre (lám. X I X ) . 
Desde el boquete abierto por el torrente, y aguas arriba, la 
depresión o artesa, cubierta por pastizales y canturrales, es co-
nocida por los comarcanos con el nombre de Hornillo Cimero, 
siendo su altitud de 1.620 metros. Desde este punto la morfo-
logía glaciar de la cuenca es bastante clara, y sin ser extraordi-
nariamente típica, dado el escaso desarrollo que en este lugar 
tuvo el fenómeno, son perfectamente discernibles las formas 
especiales de la cubeta erosionada, las formas lamidas y pesa-
das del fondo y los lomos alargados de depósito morrénico 
(lám. X X ) . Y a hemos indicado que la rama derecha de la morre-
na apenas forma una ligera excrecencia, y consideramos, dada la 
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escasa altura superior del nacimiento del depósito glaciar, que 
indudablemente este pequeño arco cortado por el arroyo no es 
más que el acumulo frontal de un diminuto glaciar sin len-
gua ni morrenas laterales. 
V 
CONSIDERACIONES SOBRE EL DESARROLLO DE LOS GLACIARES 
SEPTENTRIONALES DE LA SERROTA 
Hecha la descripción morfológica de las cuencas que en las 
vertientes del Norte albergaron masas glaciares más o menos 
desarrolladas; expuestos los límites y altitudes de nacimientos 
de crestas morrénicas, y regiones más inferiores que fueron al-
canzados por el máximo de la transgresión glaciar, pasaremos 
a hacer unas consideraciones sugeridas por las particulares 
anomalías encontradas en la disposición y desarrollo relativos 
de los glaciares septentrionales. 
Refiriéndonos concretamente a los datos relativos a altitu-
des de frentes y morrenas laterales, en las artesas glaciares de 
la cadena central, estudiados por otros autores y por nosotros, 
podemos hacer el siguiente cuadro, en el que se expone el 
valle glaciar interesante, altitud más superior de sus morrenas 
y descenso máximo de su frente inferior, comparando los es-
tudiados con los que ahora nos interesan de las vertientes sep-
tentrionales de L a Serrota: 
G L A C I A R 
Valle de Los Conventos (Gredos). . . 
— de E l Pinar (Gredos) 
— de Pradosegar (La Serrota) . . . 
— de Los Hornillos (La Serrobij . 
— de La Honda (La Serrota). . . . 
— de la Media Luna (La Serrota). 
— de Cepeda (La Serrota) 
Nacimiento Altitud del írente 
de las morrenas. inferior morrénico. 
Metros. Metros. 
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Valle de Los Hornillos, desde la zona del circo. Situación del frente ""«rénico.^ ^ ^ 
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Lomo morrénico del valle de Los Hornillos, cortado y medio destruido por el torrente. Vista 
tomada en el Hornil lo Cimero. Fot. C. Vidal Box. 
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Vista tomada aguas abajo del Hornil lo Medio; en la fotografía se aprecia la región de nevé y ¡a 
Idealización del frente mor rén ico . Fot. C. Vidal Box. 

EL GLACIARISMO CUATERNARIO DE LA SERROTA ( A V I L A ) 4 9 
Vemos que en el anterior cuadro hay dos hechos que pue-
den llamar la atención inmediatamente y que se pueden inter-
pretar como anomalías. En primer lugar, la elevada altitud 
(1.81 o m.) en que está depositada la cresta morrénica del gla-
ciar del valle de Pradosegar, invita a pensar en primer mo-
mento que fué únicamente un estadio de retroceso, y que los 
depósitos frontales inferiores estuvieron a altitudes más en re-
lación con los constantes en otros glaciares, aun los más próxi-
mos. L a anomalía observada puede explicarse perfectamente 
por un análisis morfológico de la cuenca albergadora de este 
glaciar. 
En primer lugar, y como ya indicamos oportunamente en 
la descripción del valle de Pradosegar, desde la salida a la tie-
rra llana del angosto valle, a los 1.280 metros, hasta los 1.575, 
altitud del fondo de la ruptura de pendiente, cuya loma supe-
rior asienta la morrena de la Media Luna, no hemos observado 
morfologías claras erosivas ni de depósito glaciar. Es indudable 
que aun cuando alguna morrena inferior pudiera haber sido 
barrida por la posterior denudación epiglaciar, los rasgos erosi-
vos, la pulimentación característica, aparecería indudablemente 
en el lomo convexo y pendientes inclinadas de los torrentes 
del Cuchillar, Cervunales, Fuente de la Plata y de las Mesillas, 
en donde el hielo habría descendido en una zona de séracs. No 
habiendo observado huella alguna de estos fenómenos, y a re-
serva de lo engañosas que son siempre las apariencias, creemos 
que la anomalía de la altitud elevada de la morrena frontal del 
glaciar que estudiamos es debida exclusivamente a las condi-
ciones particulares morfológicas de la artesa, y su consecuencia 
en la forma de la masa del movible hielo. 
Repitiendo datos anteriormente expuestos, la cuenca recep-
tora superior del valle de Pradosegar se caracteriza por su am-
plitud y suaves perfiles. L a masa de hielo formada por la preci-
pitación y arrastre por el viento de la nieve de otras vertientes 
se expansionaría en ancho y dilatado lóbulo, movible y plástico, 
no limitado por las abruptas pendientes del clásico circo, aquí 
no existente, y más desarrollado hacia las márgenes del Oeste, 
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donde precisamente por esta circunstancia expansionó su masa 
con facilidad lateralmente, no descendiendo a zonas más inferio-
res del valle. Esta dilatación del glaciar en su frente tuvo como 
consecuencia una mayor degradación y ablación de su borde, y 
un depósito, casi por completo frontal, de escombros en forma 
de crestería en media luna y espesor considerable (65 m.), in-
compatible con los modestos desarrollos de las fases simples de 
retroceso. 
Por lo que se refiere a la altitud de las morrenas del glaciar 
vecino de Los Hornillos, la más inferior concuerda perfecta-
mente con la general de otros focos de glaciación, debiendo 
pensar que la cifra de 1.660 metros que dimos como límite 
máximo superior no es paralela ni comparable al nacimiento 
de las alineaciones morrénicas laterales de otros valles, sino 
que todo el depósito es simplemente un dique frontal de es-
combros empujados por el borde puntiagudo de un pequeño 
lóbulo o minúsculo glaciar. 
VI 
CONSIDERACIONES FINALES 
Descritos en los anteriores capítulos los rasgos morfológicos 
más interesantes de los diversos valles transformados y modifi-
cados por la dinámica glaciar en el macizo de L a Serrota, hare-
mos ahora algunas consideraciones acerca del significado y po-
sición de los abanicos morrénicos acumulados por las lenguas 
glaciares en sus relaciones con análogos depósitos existentes en 
regiones montañosas cercanas. De igual forma calcularemos el 
nivel de las nieves perpetuas cuaternarias a base de la altitud de 
los frentes morrénicos, y la altitud también que en la actualidad 
y por encima de las cumbres se extiende dicho nivel de las nie-
ves eternas. 
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Con respecto al primer problema, acerca de la identificación 
de las morrenas, hemos observado desde luego, y salvo detalles 
locales sin influencia en los resultados generales, que hay en to-
das las artesas glaciares de L a Serrota un anfiteatro morrénico 
más o menos desarrollado, colgado a altitudes variables y en 
parecido y perfecto estado de conservación, el cual fija y denun-
cia una época de actividad glaciar correspondiente indudable-
mente, a los ríos de hielo que depositaron los frentes morréni-
cos principales de la vecina Sierra de Gredos y las morrenas de 
la llamada última glaciación en el Guadarrama (7, 14). Abona 
esta suposición, en primer lugar, los resultados de la morfo-
logía comparada, y en segundo lugar, y como después veremos, 
el hecho de encajar perfectamente el valor numérico del nivel 
de nieves perpetuas cuaternarias, calculados a base de dichas 
formaciones morrénicas, con la general de 1.800-1.900 metros 
de la vecina Sierra de Gredos. 
Así, pues, podemos dar como cronológicos estos distantes 
depósitos de aspecto tan parecido y condiciones análogas en los 
diferentes núcleos montañosos indicados, sin insistir, por ahora, 
en las relaciones que puedan tener con las glaciaciones alpinas 
y pirenaicas, y sin mezclar nomenclaturas de estadios glacioló-
gicos, en la actualidad en pleno período candente de crisis y 
dudas. 
Queda por analizar el posible significado de las formacio-
nes de depósito glaciar, más o menos discernibles y en posición 
externa o interna a los anfiteatros principales, ya estudiados y 
mucho mejor representados. 
Por lo que se refiere a las reducidas alineaciones de escom-
bros periféricos externos, observados en el glaciar de Cepeda, 
Media Luna y, sobre todo, en L a Honda, es muy aventurado el 
hacer afirmaciones categóricas. No se ven en L a Serrota lomos 
morrénicos inferiores tan esquemáticos como en los circos de 
Peñalara y Cuerda Larga, ni tampoco el desnivel, con respecto 
a los depósitos superiores, es tan grande como el existente en 
aquellas artesas guadarrameñas. 
En los glaciares de las vertientes meridionales de L a Serrota 
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se ven, indudablemente, depósitos muy destruidos y poco típi-
cos, que convergen hacia el fondo de las artesas glaciares en si-
tuación externa a las morrenas principales; pero ni por sus di-
mensiones y volumen, ni tampoco por la diferencia de altitud 
dicha, se pueden comparar sin duda con los denominados aba-
nicos morrénicos de la anteúltima glaciación. 
Pero si bien no son absolutamente comparables estas ali-
neaciones de arrastre de los glaciares de L a Serrota con los 
del Guadarrama, no por eso hemos de dejar sin sentar que en 
aquella montaña están pobre y modestamente representados 
los restos, poco típicos, casi desaparecidos, de una época de 
mayor transgresión de la masa de los hielos que hizo avanzar sus 
morrenas hasta altitudes más inferiores que las alcanzadas pol-
los abanicos morrénicos más desarrollados. 
Internamente a las morrenas principales de los valles de Me-
dia Luna y Cepeda, y sobre todo en esta última, se distinguen, 
como ya hemos descrito oportunamente, pequeños lomos de ca-
rácter morrénico que fijan etapas de detención en la secular re-
gresión glaciar y que podemos comparar, por sus características, 
con los depósitos de retroceso existentes en la amplia pradera 
de Las Pozas (Gredos) y pertenecientes a una etapa de deten-
ción de la lengua glaciar del mismo nombre (13). 
CALCULO DEL NIVEL DE NIEVES PERPETUAS CUATERNARIAS 
EN EL MACIZO DE LA SERROTA (AVILA) 
Aun cuando ciertos factores locales influyen e imprimen sello 
particular en las condiciones locales del macizo montañoso que 
hemos estudiado, la cercanía a la Sierra de Gredos nos hizo sos-
pechar desde un primer momento que la zona de aquella mon-
taña incluida dentro del Cuaternario en la región de las nieves 
perpetuas había de estar limitada inferiormente a una zona de 
altitud muy semejante a la de Gredos y calculada en 1.800-1.900 
metros. 
Basado el cálculo del nivel cuaternario de las nieves perpe-
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tuas sobre las altitudes de los frentes morrénicos principales 
del macizo, las cifras medias obtenidas están de acuerdo con las 
generales ya indicadas de la Sierra de Gredos, como vemos en 
el siguiente cuadro: 
Glaciar del valle de Cepeda: Metros. 
Al t i tud inferior de las morrenas internas 
principales 1-725 
Límite inferior de las nieves perpetuas 
cuaternarias 1.826 
Glaciar del valle de La Honda: 
Alt i tud inferior de las morrenas internas 
principales I'740 
Límite inferior de las nieves perpetuas 
cuaternarias 1.835 
Glaciar del valle de la Media Luna: 
Alt i tud inferior He las morrenas internas 
principales l-727 
Límite inferior de las nieves perpetuas 
cuaternarias 1.827 
Es decir, un límite de nieves cuaternarias medio de 1.829 me-
tros para las vertientes meridionales 
Por lo que a las vertientes septentrionales se refiere, las ci-
fras, no separándose exageradamente de las anteriores, se mo-
difican sensiblemente por las causas locales de morfología que 
en otros capítulos hemos explicado. 
Metros. 
4.0 Glaciar del valle de Pradosegar: 
Alt i tud inferior de las morrenas 1.810 
Límite inferior de las nieves perpetuas 
cuaternarias 1.879 
5\" Glaciar del valle de Los Hornillos: 
Alt i tud inferior de las morrenas 1.560-1.575 
Límite inferior de las nieves perpetuas 
cuaternarias (media) 1.726 
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Por las cifras expuestas vemos, en primer lugar, que el límite 
asciende algo en Pradosegar por la elevada morrena final, col-
gada a una altitud anormal más elevada; y segundo, en el valle 
de Los Hornillos el límite desciende más inferiormente que en 
cualquier otro foco glaciar del macizo. Esta anomalía que hace 
descender tanto el nivel de referencia en una artesa, vecina pre-
cisamente a la que tiene más elevado su nivel, contrastando v i -
gorosamente, no podemos explicarla más que por las circuns-
tancias locales especiales que se suman en la angosta, estrecha 
y septentrional artesa de Pos Hornillos. 
Situada esta depresión en el ángulo izquierdo del macizo, 
abierto al Norte y protegido de violenta insolación, por su fuer-
te pendiente este reducido glaciar recibió abundantes acúmulos 
de nieve barrida por los vientos dominantes del vecino valle de 
L a Serrota y Cuerda de Valdehierro, lo cual, unido a la fuerte 
pendiente del fondo, condujo la punta del pequeño glaciar a re-
giones de ablación más inferiores que en otros lugares, y modi-
fica, siquiera accidentalmente por esta parte de las faldas de la 
montaña, el nivel general de las nieves perpetuas cuaternarias. 
Sumando a la altitud media de las nieves perpetuas cuater-
narias de Pa Serrota, 1.800 metros, la diferencia de 1.200 metros 
que hoy día se observa en los Alpes y Pirineos entre las mo-
rrenas cuaternarias y las actuales, da como valor para el cálculo 
del nivel actual de nieves eternas, en L a Serrota, el de 3.000 
metros, y como el vértice más superior de esta montaña no al-
canza los 2.300 metros, quiere decir que a E l Santo, 2.294 me-
tros, le faltan 800 metros en números redondos para penetrar 
en esa zona de condiciones especiales, generadoras de las gran-
des masas de hielo, modificadoras de la topografía de las mon-
tañas
R E S U M É 
Vers la mi-mai 1933 nous avons parcouru le massif de la Serrota, dans 
le but d'y étudier les restes glaciaires que M. Hernández Pacheco (F.) con-
naissait depuis longtemps, mais tres superficiellement, apres d'une ex-
cursión qu'il avait faite á ce massif en aoüt 1919. 
Nos observations peuvent se résumer de la maniere suivante: 
Le massif de la Serrota, a. formes lourdes et massives, s'éléve au W S W . 
d'Avila, á une distance d'environ 30 kilometres. U apparait exclusivement 
constitué par des granits dont la structure est un peu gneissique dans cer-
taines zones, en égard á l'aspect stratifié sous lequel ils se présentent, ce qui 
en rend facile la décomposition en roches plates et rocailleuses. Le massif 
granitique apparait traversa par un grand nombre de bañes de roches por-
phyriques diverses, donnant lieu a. des blocs, tant dans les moraines, dont 
nous parlerons plus loin, que dans les cónes de déjections de torrents et 
d'éboulements. 
La Serrota atteint son altitude máxima au sommet d ' E l Santo 
(2.294 m.); c'est par ce sommet que passe la ligne divisoire des eaux entre 
les bassins du Douro et du Tage, ligne divisoire qui est compliquée et con-
fuse dans toute la pénéplaine strato-cristalline et granitique qui oceupe le 
territoire compris entre le massif de la Serrota et celui de Gredos. 
D'une maniere genérale, on peut diré que la sierra dont il s'agit se 
trouve orientée de W N W . a ESE. Elle commence au col de Villatoro et 
termine á celui de Menga, de telle facón que ees deux cois — distants entre 
eux d'environ 16 kilometres — et la cime d'El Santo se trouvent en ligne 
droite. 
Dans les zones orientales vient s'adosser au massif principal une petite 
sierra également granitique qui s'étend du Nord au Sud et qui porte le nom 
de Sierra de Mengamuñoz ou du Risco del Águila. Elle est bornee á l'Est 
par le petit cours d'eau Aulaque et á l'Ouest par celui de la Honda, tous 
deux appartenant au bassin du Douro. 
Du cóté de l'Ouest, la Sierra de Mengamuñoz est également séparée 
de la Serrota par la zone haute du courant, ou mieux par la fondriere 
de la Crucita, laquelle nait dans le monticule qui relie les deux sierras et 
est désignée sous le nom de Bajohondillo, par laquelle passe la ligne divi-
soire des eaux entre le Táge et le Douro. 
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La sierra de Mengamuñoz n'est done, en réaüté, qu'une petitezone déta-
chée du massif principal de la Serrota, de l'ensemble duquel elle fait 
partie. 
En ce qu¡ concerne la caractéristique hydrographique, nous pouvons 
diré que la Serrota donne naissance á une zone élevée d'oíi divergent, a la 
fagon de rayons, divers cours d'eau dont les plus importants sont ceux qui 
vont du Sud au Nord á l'Adaja, et sont, de l'Ouest á l'Est, ceux de Prado-
segar et de la Honda; deux autres versent leurs eaux á l'Alberche et se diri-
gent vers le Sud, ce sont, de l'Ouest á l'Est, celui de la Garganta del Villar 
et celui de Cepeda; il en est un autre qui coule vers le Tormes par l'inter-
médiaire de la riviere Corneja, en direction vers l'Ouest, et qui porte le 
nom de riviere de la Serrota. 
Parmi ees petits bassins qui divergent, pourrions nous diré, de la cime 
d'El Santo, il en est trois qui, dans leurs zones hautes, présentent des carac-
téristiques topographiques glaciaires manifestes et tres typiques. Les zones 
hautes de ees bassins donnent lieu á de petits cirques, dans lesquels, et pris 
dans leur ensemble on peut reconnaítre dans certains cas l'action polisseuse 
des glaciers: on voit se détacher parfaitement en eux tous les effets de l'ef-
fondrement des glaces, tels les coteaux morainiques, toujours typiques et 
bien conserves; il en est de méme, et dans quelque cas, des moraines de 
recul. Nous décrivons ci-dessous ees petits appareils glaciaires dans l'ordre 
dans lequel nous les avons étudiés. 
* * * 
GLACIER DE LA HONDA.—Ce bassin glaciaire est situé á l'Est d'El Santo 
et s'ouvre dans sa grande ampleur vers le Midi; la moraine de la droite 
commence á apparaitre vers les I.802 métres tandis que celle de la gauche 
devient libre et se montre nettement vers les I.860 métres. La dépression 
interne de l'auge est située á 1.777 métres et le point le plus inférieur de la 
moraine frontale á I.74O métres. Plus á l'extérieur on distingue les restes peu 
typiques et tres ruines d'un front morainique situé vers les I./22 métres. 
Dans le hinterland et vers une altitude de 1.805 métres les prairies et 
les detritus qui remplissent la dépression intermorainique se continuent 
plus haut, en échelons ou ruptures de niveau, par des traces tres prononcées 
de l'érosion glaciaire, et l'on apergoit souvent les blocs erratiques abandon-
nés durant la derniére régression du glacier. 
GLACIEK DE LA MEDIA LUNA.—Ce petit systéme glaciaire est situé au 
Nord-Est de l'antérieur et tire son nom de la forme spéciale de sa moraine 
gauchí plus développée. Celle-ci, qui est la plus visible, commence vers les 
I.877 métres et termine á une altitude de 1.727 métres. La moraine de la 
droite est beaucoup plus détruite, et par conséquent, moins typique. Un 
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ruisseau qui parcourt la dépression frayée par le glacier rejoint dans la 
prairie Moñiguero le torrent qui provient du glacier voisin de la Honda. 
GLACIER DE CEPEDA.—C'est une vallée a. topographie glaciaire typique et 
qui constitue l'auge la plus caractéristique modifiée par l'action des glaces 
quaternaires dans tout le massif montagneux de la Serrota. 
Le cirque de ce glacier s'ouvre au Sud du sommet d'El Santo; les parois 
septentrionales en sont extraordinairement abruptes et sauvages. La topo-
graphie de dépót se manifesté clairement et l'on distingue deux longs cor-
dons morainiques qui se continuent par une moraine frontale que coupe 
le torrent; la moraine gauche commenee á I.907 métres et la droite á 
I.827 métres, le point le plus inférieur de la moraine frontale se trouvant 
á I.725 metres. 
On remarque aussi dans cet appareil glaciaire des étapes d'avance et de 
recul, et il existe á environ 40 metres au-dessous de la moraine frontale an-
térieure, d'autres dépots de charriage plus anciens et détruits. On y observe 
également une étape d'arrét dans le recul des glaces, arrét qui est marqué 
par une moraine interne située á i.787 métres comme altitude inférieure. 
Deux gorges principales descendent par les versants du Nord, toutes 
deux se trouvant modifiées par l'érosion glaciaire, ce sont: la vallée de Pra-
dosegar et la vallée des Hornillos. 
GLACIER DE PRADOSEGAR.—Au point de vue morphologique cette vallée 
peut se diviser en deux segments separes par un gros échelon ou rupture 
de pente: la zone inférieure á topographe purement fluviale, et la región su-
périeure, vaste et large contenant un écusson de glace ou glacier sans langue 
de glace. 
On distingue dans cette región supérieure bornee par les versants sep-
tentrionaux de la cime d'El Santo, un front morainique unique tres déve-
loppé et d'un grand volume qui forme la limite inférieure du large écusson 
de glace du glacier. II n'y existe en réalité ni moraines laterales ni frontales, 
l'ensemble est une digue de décombres qui commence a 1.935 métres pour 
atteindre une hauteur de prés de 65 métres au-dessus de la dépression in-
terne; le torrent coupe cette accumulation de décombres dans le point le 
plus inférieur de celle-ci, c'est-á-dire, á 1.910 métres. 
GLACIER DES HORNILLOS.—A l'Ouest du glacier précédent, et a une faible 
distance, s'ouvre un petit vallon borne au Sud par le massif de Valdehierro 
et la Tocona, sur la Ügne qui s'étend depuis El Santo jusqu'áu col de Villa-
toro dans ce petit bassin, vallon dans lequel s'est formé á l'abri des rayons 
du soleil un glacier fort réduit, dont l'extrémité frontale est descendue jus-
qu'aux I.575 métres, altitude inférieure du petit dépót morainique qui s'y 
trouve. La dépression intermorainique est connue sous le nom de Hornillo 
Cimero et se trouve a une altitude de 1.620 métres. 
Nous supposons que l'anomalie que nous trouvons dans les altitudes des 
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fronts morainiques des vallées de Pradosegar et des Hornillos, en compa-
raison avec les autres foyers glaciaires de la Serrota et des sierras voisines 
peut s'expliquer par l'analyse morphologique. 
La grande altitude de la moraine frontale du glacier de Pradosegar est 
due á ce que le glacier qui déposa cette moraine se dilata d'une fagon extra-
ordinaire du fait qu'il ne trouva pas de pentes inclinées dans l'auge, raison 
pour laquelle la dégradation de son bord a été plus rapide et plus facile. 
Par contre, le glacier des Hornillos, tres abrité et protege contre l'insolation 
directe, regut de grands amas de neige balayée par les bourrasques des ver-
sants de la gorge de la Serrota, et c'est porquoison bord pointu n'atteignit 
qu'une altitude beaucoup plus inférieure. 
Oii observe dans tous les glaciers de la montagne étudiée, des traces 
d'une glaciation principale, dont les dépots morainiques sont frais et en ge-
neral bien conserves; il est en outre indubitable qu'il existe dans les auges 
de glaciation du versant meridional, des restes peu typiques et presque dis-
parus qui représentent modestement une époque de plus grande transgres-
sion de la masse des glaces dont la différence de hauteur peut étre calculée 
par les moraines supérieures principales a environ 40-50 métres. 
CALCUL DU NIVEAU DES NEIGES PERPÉTUELLES QUATERNAIRES DANS LE MASSIF 
DE LA SERROTA.—En employant le procede suivi dans d'autres régions a to-
pographie glaciaire, nous avons calculé á 1.829 métres la limite des neiges 
perpétuelles quaternaires pour les versants méridionaux de la Serrota. 
En ce qui concerne les versants septentrionaux, les chiffres, tout en ne 
s'écartant point exagérément des antérieurs, sont légérement modifiés par 
les causes locales de morphologie que nous avons signalées plus haut. Ainsi, 
la limite calculée pour la vallée de Pradosegar reste fixée á 1.879 métres et 
pour la vallée des Hornillos á 1.728 métres, chiffres qui, dans leur vaste 
ensemble, se trouvent en harmonie avec l'altitude des neiges perpétuelles 
calculée pour la glaciation quaternaire du massif de Gredos (n.° 5 et 13). 
En ajoutant á l'altitude des neiges perpétuelles quaternaires de la Serro-
ta, la différence de 1.200 métres que l'on observe aujourd'hui dans les 
Alpes et les Pyrénées entre les moraines quaternaires et les actuelles, on 
obtient comme valeur pour le calcul du niveau de ees derniéres á la Serro-
ta, le chiffre de 8.000 métres, d'oü il s'ensuit qu'il ne manque á E l Santo 
(2.294 m-) que 800 métres pour pénétrer dans la región génératrice des 
glaces modificatrices du relief des montagnes. 
Nous donnons une importance extraordinaire dans l'orientation, le dé-
veloppsment et la forme des glacier dans la Serrota au facteur vent constant. 
D'aprés nos observations, les vents régnants dans la región étudiée sont 
principalement ceux de l'Ouest et du Sud-Ouest; les bourrasques causees 
par ees vents bolaient la neige tombée sur les versants du Couchant, les 
rafales venant a entrainer ees masses sur les versants des quadrants oppo-
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sés, dans les bassins desquels la neige accumulée par la précipitation natu-
relle et le charriage par le vent donna lieu aux accumulations generatrices 
des langues de glace. C'est ainsi que l'on constate qu'une vallée dont les 
conditions sont si favorables pour la genese des glaciers, telle que l'est la 
gorge de la Serrota á l'Ouest d'El Santo, manque absolument de traces gla-
ciaires, tandis que, par contre, la vallée des Hornillos sur le versant opposé, 
abrite un petit glacier, malgré la faible altitude des cimes limitantes. 
Nous considérons, en outre, que l'influence du facteur vent conditionne 
l'existence et le développement des glaciers, non seulement dans cette mon-
tagne, mais aussi dans la chaíne de Gredos et dans celle de Guadarrama. 
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la Vega del Sella, 1914; 0,50 pesetas. 
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— 12. (Serie prehis tór ica, núm. 10).—Representaciones de antepasados en el arte paleo-
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— 13. (Serie prehis tór ica , núm. r 1).—Paleolítico de Cueto de la Mina (Asturias), por el 
Conde de la Vega del Sella, 1916; 5 pesetas. 
— - 14. (Serie prehis tór ica, núm. 12).—Las pinturas rupestres de Aldeaqutmada, por Juan 
Cabré, 1917; 1,50 pesetas. 
15. (Serie prehis tór ica, núm. 13).—El santuario ibérico d<r Castellar de Santisteban, 
por Raymond Lantier, 1917; 7 pesetas. 
16. (Sarie prehis tór ica , núm. 14).— Yacimiento prehistórico de Las Carolinas (Ma-
drid), por Hugo Obermaier, 1917; 2 pesetas. 
— 17. (Serie prehistórica, núm, 15).— Los grabados de la cueva de Penches, por Eduar-
do Hernández-Pacheco, 191 7; 2 pesetas. 
NÚMHRO 18. (Serie prehistórica, núm. 16).—Hórreos y palafitos de la Península Ibérica, por 
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— 19. (Serie prehistórica, núm. 17).—La edad neolítica en Vélez-Blanco, por Federico 
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— 21.* (Serie paleontológica, núm. 3).—Paleogeografía de los mamíferos cuaternarios 
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— 25. (Serie prehis tór ica , núm. 22).—Estelas discoideas de la Península Ibérica, por 
Eugeniusz Frankowski, 1920; 8 pesetas. 
-» 26. (Serie prehis tór ica, núm. 23).—El dolmen de Matarrubilla (Sevilla), por Hugo 
Obermaier, 1919; 5 pesetas. 
— 27. (Serie prehistórica, núm. 24).—El Neolítico de Pavía (Alentejo-Portugal), por 
Vergi l io Córrela', 1921; 10 pesetas. •< 
— 28. * (Serie paleontológica, núm. 4).—La llanura de la Mancha y sus mamíferos fósiles 
(Yacimiento de la Puebla de Almpradier), por Eduardo Hernández-Pacheco, 
1921; 3 pesetas. 
— 29. (Serie prehis tór ica , núní. 25).'—El Paleolítico de Cueva Morín (Santander) y 
Notas para la climatología cuaternaria del Cantábrico, por el Conde de la 
Vega del Sella, 1921; 8 pesetas. 
— 30. * (Serie paleontológica, núm. 5).—El Mioceno, continental ibérico y'su fauna mala-
cológica,por José Royo Gómez, 1922; 10 pesetas. 
—L —31. ' (Serie prehistórica, núm. 26). —La vida de nuestros antecesores paleolíticos, según 
los resultados de las, excavaciones en la caverna de la Paloma (Asturias), por 
Eduardo Hernández-Pacheco, 1923; 2 pesetas. 
— 32. (Serie prehis tór ica , núm. 27).—El Asturiense; nueva industria preneolítica, por 
el Conde de la Vega del Sella, 1923; 3 pesetas. 
— 33. * (Serie paleontológica, núm. 6).—Algunos dientes de Lofiodóntidos descubiertos en 
España, por F . Román, 1923; 1,50 pesetas. 
— 34. (Serie prehis tór ica, núm. 28).—Las pinturas prehistóricas de las cuevas de la 
Araña (Valencia). Evolución del arte rupestre en España, por Eduardo Her-
nández-Pacheco, 1924; 15 pesetas. 
— 35.* (Serie paleontológica, núm. 7).— Teoría del glaciarismo cuaternario por despla-
zamientos polares, por el Conde de la Vega del Sella, 1927; 5 pesetas. 
— 36.* (Serie paleontológica, núm. 8).— Los Numulüidos de España, por Federico Gó-
mez Llueca, 1929; 30 pesetas. 
— 37. * (Serie paleontológica, núm. 9).—Fisiografía, geología y paleontología del territo-
rio de Valladolid, por Francisco Hernández-Pacheco, 1930; 15 pesetas. 
Nota.—Para la adquisición de estas publicaciones diríjanse, por intermedio de*una l i -
brer ía , o directamente, al Depósito de Publicaciones de la Junta para Ampliación de Estu-
dios e investigaciones Científicas (entidad editora), calle del Duque de Medinaceli, 4, Madrid, 
PUBLICACIONES DE LA COMISIÓN 
DE INVESTIGACIONES GEOGRÁFICAS, GEOLÓGICAS Y PREHISTÓRICAS 
Memorias publicadas. 
NUMKRO 1. - E l glaciarismo cuaternario de La Serróla (Avila), por Francisco Hernández-Pa-
checo y Carlos Vidal y Box, 1934; 8 pesetas. 
Advertencias.—Véase la lista de publicaciones de la Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas, en hoja en color, al final de esta Memoria. 
Para la adquisición de las publicaciones de la Comisión diríjanse, por intermedio de 
una librería, o directamente, al Depósito de Publicaciones de la Junta para Ampliación 
de Estudios e Investigaciones Científicas (entidad editora), calle del Duque de Medinaceli, 4t 
Madrid. 
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